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_.--.."""""'a Í1.:"t'1porfancia político- religiosa de los últi­
'»W8 Doou/montos del Episcopado ecuatoriano, que tan hondo 
oslJ'mlwcimiento han causado en tod(l's las clases sociales, 
/w, do.'lpe'rtado en nQsotros el deseo de darlos a la estampa 
'I'OUinidos en .folleto; ya para atender a las exigencias de 
n-nrnerosos lectores, ya porque esos escritos cre"emos que 
serán luz· para la Historia eclesiástica del Ecuador. 

Difícil nos parece que !"aya ecuatorianos que no pien­
sen con desaliento en el porvenir, si vuelven los ojos a 
esta República, corrompida por malos periodistas,. engaña­
da por ambiciosos politiqueros, desgarrada por. los partidos 
y abandonada en brazos de .la revolnCión. 

T-odos estamo.'l de a01~erdo en señala'l' las causas p'I'Ín­
cipales de nuestro actual deplorable estado: el egoísmo, el 

_ execrable egoísmo partiitarista, que aaorijioa en aras de sus 
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me~quirwa intereses los grandes intereses naoionales, y la 
falta dq 'respeto- al principio de autoridad, que malos cató­
licos a1•rast'i''an ,por el fango, después de ·mirarle con des­
precio e · insultarle con- audacia ... · .. 

.En la a'rdua empresa de encarrilar la sociedad ltumá­
na por los senderos de la Verdad y del Bien, ~a quiénes 
toca el gobierno del pueblo m·istiano sino a los Obispos en . 

' . ·.- .... 

,,., comunión con la Santa 'Sede? ¿Quiénes, sino los Obispos, 
· verdaderos Príncipes en la jerarquía eclesiástica, tienen la 

alta dirección de los esfuerzos individuales al fin comtín ~ 

Y como es propio de los s1wesm·es de los Apóstoles 
desenmascarar los crímenes, reprochar las injusticias, seña­
lar las llagas del tiempo e instruir a los. católicos acerca 
de los deberes que deben cumplir, ya en días de paz, ya 
en días tu,rbios como los presentes, el Ilustrísimo y Reve­
rendísimo Smíor Doctor Don Federico González Suárez, 
Arzobispo de Quito, ha hecho oir, oportunamente, su ·voz 
firme y serena en la fi/ocución a todos los ecuatorianos 
y en la Carta db·igida a los llustrísinws Señores Obis­
pos sus suf1·agáneos : d~s Domtmentos notabilísimos que, 
condensando · las lág'Pimas que a la vista de tantos males 
derrama su corazón paterno, han recogido, como el para­
rrayo, todas las cl~;ispas eléctricas que arrojan las tem­
pestades .... 

También los demás Prelados del Ecuador, unidos en 
estrecho vínculo con el Metropolitano, pronuncian con indo­
mable entereza palabras de vida etm·na, revestidas con las 
formas de. una . elocuencia conmovedora, conw para enseñar­
nos que los. rudos y enconados ataques de que son víotimas, 
no son razones bastantes pára impedir que comuniquen a 
11ns fieles lo que aprendie'ron de labios llol Divüw Maest'ro. 

o 

Así como ·es necesario que los Obispos estén unidos 
Nm ol Papa,. así conviene qtte tanto los sacerdotes como los 
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twglq/res vivan y obren muy en armonía con sus Qbispos. 
Mas l ay ! las pa'Siones políticas han llegado. enttre noso­
tros a tal grado de exacerbación, que no sólo descreídos, 
sino iambién malos católicos · dan a la coqveniencic:í el 
honor del prime'1' lugar y hacen traición -al catolicismo 
de que se jactan;' puesto que no defienden los intereses de 
la fe, . cuando estos intereses no se avienen con los suyos 
particulares. 

No obstante, la paz, hija del Orde;,; la paz, que se 
funda en la Justicia; la paz, reparadora de las fue'rzas 
nacionales casi agotadas, debe ser hoy la aspiraci6n supre­
ma de los ecuatorianos. 

Pero n.o es amar la paz sentarse en la· tribtf/na de la 
prensa· para dar lecciones de encono profundo, de rabioso 
despecho al pueblo, que espera otro pan de vida, ot1·as 
palabras y otros ejemplos. 

No es predicar la. paz . convertir la santa magistraUwa 
de la prensa en cá·ma de destrucci6n y de intolerancia, ni 
encubrir mañosamente malévolos propósitos con el disfraz ' 
de catolicismo, para :¡;·omper aq¡¿ella ttnidad religiosa, que 
por tantos siglos ha sido nuestra mejor y 'f!lás preciarla 
gloria. 

Todos somos susceptibles de incur1·ir en· error; pero, 
rehuir las responsabilidades de una lucha abierta y franca 
y recurrir a las insidias tenebrosas de enemigos encubier­
tos; declararse .sectarios del principio de ufilidad, pa1·a 
contribuir, con astucia refinada e impudente disimulo, a la 
desorganización ·del pueblo ; ·herirse con su· propio puñal, 
para recoger laureles con sang1·e; entregarse, en fin, con el 
afán desesperante de· loa fanáUcus, a la tarea criminal de · 
arratltrar por el fango f{¡( Rlpiscopado y al Olero, si es 
cosa que nos mueve. a misericordia, condena a una fama 
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inmortal los nombres de aquellos, e u;~¡ a hipócrita arroganoii 
~ 1 

crece desmed·idamente con el silencio de los buenos . ... 
. ' 

·Es que, para pelear· pm· Dios, pm· la Ig~esia y pm; 
la · ~ooiedad, es necesario ponm· la Patria sobre la ira y ld 
vanidad de los partidos, comenzar por J¡,acer cada) ~tno et 
sacrificio de su voluntad y oi1· la voz 'del Evangelio, ·que;, 
nos dice: "Las o vejad oyen la voz del Pastor y le siguen! 
doqu,im·a ~{ta conduce; mas las que no pm·tenecen al !J•abaño\ 
no escuchq,n la voz · del Pastm·''. 

Y no es posible escuchar la voz del Pastor, si no ltay ¡ 
unió·n de entendimient~s y vol. un. tades., a la .cual el Apóstol\ 
San Pablo exhortaba a los fieles de Corinto con estas pala-

, bras: )V/as. o~ ruego er¡careciclarr¡enfe, }¡errr¡anos \ 
míos, por el nombre ele ¡Yúesfro Señor Jesucristo,· 
que tengáis todos un mismo lenguaje y que· no! 
haya enfre vosofros clsn¡as, anfes bier¡. viváis per- ¡ 
jecfamer¡fe uniaos en un mis'nJo per¡sar y en un ' 
.seqfir. · tll 

"No pocos- dice el inmm·tal Pontífice León décimo 
· . tercio \2)- rno·vidos de engañoso celo, o lo qlte sería peo'r, 

fingiendo unas cosas y haciendo ot1·as, se ap1·opian un papel 
que no les compete. · Qaisieran que todo en la Igleflia se 
h·iciere según su jwicio y capricho, hasta el pMnto de que todo 
lo que se /tace de ot1·o modo lo llevan a mal o lo reciben 
con d·isgust~ . . . . Eso no es seguir la legítima autoridad, 
sino ir delante de ella y alzars'e los particulares con los 
cargos propios de los magistrados, con grave trastorno del 
orden qlte Dios mltndó se gMat'dase perpetuammte en Stt 

Igles~a, y que· no permite sea viol.ado impunement~ ·por 
nadie .... " 

Pero nada · qum·emos afíadi't' a hu~ lmninO.'I{tS enseñan­
zas de nuestros eminentes Prelados : a;tm los advm·sarioH 

' 
menos generosos para con ellos reconocen que slt~ palabras 
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~non piedras preciosas caídas del cjelo sobre el fango de 
~ 'lt'ltestras pasiones políticas. 

' j Padres de vencidos y vencedores, .. hombres . de paz y· 
j wmor, discípulos de Jestwristo,, que no quiso de,'l''ramar ni 
r 'lt'na gota de . sang1•e para defenderse de Stt~ enemigos, no 
1 ignoran qúe :la virtud se acrisola (!n el combate; y que por 
encima de las voluntades humanas está' la Próvidencia 
Divina, la cual, si ·a veces permite el mal, sabe atajarlo 
cua;rtdo quie1·e y reducirlo a la impotencia. . 1 · 

.Almas hermosas y grandes, no han menestér de defen­
sas ni de elogios : dueños como son de sí mismos, reg1tlan 
stts desalwgos de conformidad a la prudencia m·istiana, sin 
descender a campos ?Jedados a su altísima dignidad Y, a la 
grandeza de · la causa católica. 

Quito, Marzo de 1914. 

f IJ, llol'hd;h, 11 10. 
¡uj; .11\uolol. 11Sapion:bie Ohris' :;:_,.rei>. 
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QUE 

AI•zobl.spo de Quito 

DIRIGE A LOS ILJVlOS. Y RMOS. SEÑORES OBISPOS SUS SUFRAGÁNEOS. 

I lrno. v Rmo. Señor Docto1' Don Ulpiano Pérez QtdñO?ws, cUgnisimo 
Obispo ele Ibcwrct¡ Ilmo. y Rmo. Sefíor Docto·r Don .Ma.mtel Maria 
Púlit, elignísimo Obispo ele Ctumw; Ilmo. y Rmo. Sefio1' Docto1' Don 
Fray Júan Jvlm·ía Riera, 'dignisimo Obispo de Guayaqnil v Admi­
nistrador Apostólico de P01·tovi~jo; Ilmo. y Rmo. Sefior Doctor Don 
Cm·los Maria de la To1'1'e, clignisimo Obispo ele Lojct. 

I1 m os. y Rri1os. Señores: 

EsTAMOS ya en los últimos días del año de 1913, de tan 
· tristes recuerdos para nosut•·os los eé'hatorianos: antes 

do que el año termine, he juzgado ~-o no sólo oportuno, sino 
nocosario dirigirme a V u es tras Señorías Ilrnas. y Rmas., para 
<\omunicarles mis recelos y mis temores, mis angustia..s y mis 
propósitos, a causa de las eircnn:>tancias' presentes, en que se 
hulla nuestra .República. 

Siempre be juzgado que las revolncion~ · •• son un mal gra~ 
vhllmo, y que la guerra civil es el más \''>' c.Ae do los flagelos, 
non qn(\ la Providencia Divina puede ca.<;t,igar a los pueblos: 
•''iil 'wnni<lo íntimameute do eRtas vor<lnrl<'R, ho ¡)l'ormrn.do, en 
llillllll.o do mí ha dependido, que se mantenga. ol orden, que 
¡¡¡, :1n ¡H:rl.udw la trauquilidad públiea., y quo uc eo11.'iervo la 
p11z1 pOl'que la paz es un dón del Cielo. Ahora estoy dispuesto 

\.·. 
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a trabajar con mayor empeño todavía por la conservaci.óti de 
la paz, sin la cual nuest.ra República .se halla muy expríesta 
a perecer, hundiéndose en un ahismo de desgracias irremedia, 
bles. He de predicar· la· paz, be de aconsejar la paz, y por· 
la. paz me he de sacrificar gustoso, si fuere necesario sacrifi· 

'carme. En eFta resolución ni e fort.a1ece la segmídad de que 
he de ser auxiliado y sos;tenido por mis ·Venerables Sufrilgá~ 
neos, por Vuestras Señor1as, qno han de empeñarse tanto co­
mo yo en esta labor en benefici0 de la paz, labor civilizadora, 
muy propia de uosokos Obispos católicos. 

Tra:twjaremos por ·la paz, con pncieucia, dando cons<'jos 
prudentes a nuestros diocesanos, amonestrindoles, coti ahinco, 
y reprendiéndoles, con paternal firmeza, cuando conociéremos 
que deben ser reprendidos. Sobre todo, procnmremos que los· 
católicos no cansen escándalo ninguno; y exigin•mos; con santa 
inflexibilidad, que lo reparen,· cuando hnbieren tenido la des­
gracia de cometerlo. ·El patriotismo es virtud -cristiana, y todo 
católico sincero no ptl~de menos de ser patriota, y pat,riota 
abnegado. 

Cuidaremos, con escnipulosa diligencia, de que en n nestra 
Provincia Eclesiástic~ Ecuatoriana se mantenga incólume el 
orden jerárqnico, qne, por institución divina., se halla estat,>Ie~ 
cido eu la Iglesia Católica. La conservación de este orden es 
de suma importancia· para el servicio de Dios y 'para el uien 
de 1a Patt·ia. Onan(lo los que deben obene<'er, .mandan, el 
orden se vieue al suelo: cunndo los que han de sm· en:señatlos, 
enseñan a los qne, por derecho divino, tienen el deber de eu­
sefiar: cuando las ovejas qnie1·en arrogarse la atribución de 
dirig:ir al Pastor: cnan do se rebelan contra su dirección, en­
tonces todo está trnstornndo, y, por mús qne se alardée de 
catolicismo, el verdadero espiritu católico ha desaparecido. La 
Religión será e11tonces un medio de hacer política y nada más. 

La acción católica no ha do ser dirigida nunca por los 
seglares,. annqne éstos sean buenos, doctos, excelentt's: la . ac­
ción católica ll:t~'h~n de dirigir en todas partes los Obispos: 
los seénlnres han de ser dirigidos y no ,directores; En cuanto 
a Jos sacerdotes, en cuanto a los religiosos, han de trabajar 
br.jo la dirección del Obispo diocesano, sometiéndose a BU an­
tol'idacl con sumisión sincera y E'ljemplar. Este es el orden. 

En la potítica no se ha 1le prescindir jamás de la moral: 
reeordémosles esta mA,xima a nuestros compa.triotas: inculque­
mos esta máxima n los católicos. · Los teólogos y los filósofos 
católicos enseñan, qne no ltay ni puede haber acto ninguno 
J:mmnno dAlilw,r:cülo flllC Rea indifi:weut,o: todo nr,to hnmn,no 
~!Piilwrndo o t~fl hnono o es nmlo. Bel'{t bnono, cuando so eo·n­
fonllat'O con In moral: SPt'á m:do, enando ni> so eonforma.ro cou 
~¡1, ntoml. ..... Un cuLólico, autoB do ejecutar uua acción cual-
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qtilmu ou polltica (lo mismo si es un dicho o:un afecto,pcír­
q lln oln·qs, palabras y deseos deben estar regidos por la moral .· 
mlnl.lu.na ), lo primero que ha de averiguar es si la acción qile 
vu 11. (\jecutar es buena o es mala: en política no le· es lícito 
l"'n:t(dntlit· de este de.ber, porque los actos políticos cansan res­
fhtiiWt.biliJad muy gmve para la eteruirlnd. Por desgraeia, en 
Pitl.o no sé· ... piensa; sobre esto no se rdll'Xiona. 

(i)sta ligereza, esta inconsideración es muy lamentable: ¡yo 
IÚ doploro! En la prensa, eü los escritores católicos esta falta 
dn reflexión, este apasionamiento en lo que escriben,· son fn­
llnNtos. La prensa liberal, la pmnsa. radical, causa grandes 
11111los; pero talvez los causa mayores la prensa católica, cuando 
lo11 redactores de periódicos, que se jactan de .. catolicismo, no 
110 aconsejan con la razón serena y calmada, sino con la pasión 
política, siempre ciega, siempre descontentadiza, siempre injns­
l.n. Con dolor de mi alma he ido notando los brotes de esta 
pasión en periódicos, qne ·en esta Capital y en otros puntos 
do la República, hacen profesión de lo que entre nosotros se 
llama consm·vadorismo. El pueblo se re ea ta de los periódicos· 
liberales, y_ leo los periódicos, que estima cori10 católicos, y , 
t1on esa lectura se va imbnyendo en máximas de politica, que 
HO son sanas. i, Cómo será sana, cómo Herá católica, la máxi­
ma, predicada con tan autoritativo énfasis, de que los duda­
danos se han de mantener cruzados de brazos, mirando los 
(lampos de batalla, en que luchan a muerte las tl'Opas del Go­
bierno constitnído con Jos soldados de In revolución~ &No es 
esto predicar el utilitarismo en política f ¡Que se despedacen 
allá ·ecuatorianos con ecuatoriaí:los, que se maten entre ellos; 
dejémoslos que se consuman en lncha sangrienta .... de esa 
matanza bemos de sacar nosotros ventajas políticas!. .... En 
semejante doctrina, z, hay siq ni era nn átomo ele cmüpasión, de 
humanidad 1 .... Y z,qniénes son los que mueren en ol campo 
de batalla1 .... &No son los hijos del pueblo1 z,No es el 
obrero 1 

Buscar argucias, para cohonest;ar y casi excusar el asesi­
nato de la Cruz Roja: acoger, sin catlteia, noticias desdorosas 
pam el Gobierno constituíclo; hacer hinca¡)ié en teorías pOlí­
ticas demasiado generales, y deffneir do ahí.r ·. ) tan mala es 
la revolución como el Gobierno constit;níú(;; · neg:ule a éste 
todo derecho para restablecer la tl'anqnilidad pública, & no es 
favorecer eficazmente a la revolnción1 &,No equivale esto al 
error, tau abominable, de justificar Jos medios en atención al 
fin 7 Y t cómo deploraré ese tesón, esa pcrsevormwin, con e¡ tH', 
<lnranle afws sogul<lUI::l, _ou uu eiorLo pel'iódicu Jo opot;ici6u 
politica, se ha estado incnlcando al pneblo la nnim:vlversión 
(~ontm el orden consLitnido, sin dar ui uu wotuotüo de tl'egna 
n la guerra tenaz contra todo cuanto procedia de la autori.dad 
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polHina, aunque fnera bueno y laudable~ Quiso la autoridad 
·dvíl h:wer gnarrlar con estrictez el descanso dominical; pues 
(IJI el expresado periórlico se censuró, se coüdenó esta medida, 
y se ahogó por la profanación del dia festivo. 

Esta. perseverancia en predicar al pheblo la desconfianza 
a· las autoridades, sin hablarles -qnnca más leng·naje qtl'e el de 
la sospecha., el de la recriminación,· el del odio, ·ha cansado 
una división profunrla en el pueblo católico de Quito: una 
porción .del pueblo se conserva sinceramente católica y escucha, 
con docílidárt, las amonestaciones y las ad \7 ertencias del Pre­
lndo: otra f;tccióu, tri'ste es decirlo, es netamente cismática. 
¡No sólo no atiende al Pt·elado~ sino que está contra el Pre- · 
lado.!! .... 1\'Ias- fO les pregun.taría a estos mis' buenos artesa· 
nos quiteños, & a quién di L'igió Nuestro Señor J esncristo estas 
palabra:;;: El que (( vosotros oye (t mí me oye; y el que n vos o~ 
tTos despncia a m_i me dosprecia1 & Las dirig·ió, por ventura, a 
los periodistas políticos f t, A qniénés las dirigió f 

Ni Vnestrá'3 Señorías Ilmas. y Rmas., ni yo somos, ni 
queremos ser, de liingán modo, solidarios deJa prensa conser" 
vadora: en cuanto a la pren:;;a., que quiera ser de veras cató­
lica, le amonestaremos que se someta dócilmente a las Instmc­
ciones, que la Santa Se.de ha dado a Jos escritores y a ·los 
periodisttts católicos; y en la obediencia a la Autoeidacl Ecle~ 
siástica tendrán los ciudadanos honrados nna piedra de toque, 
con que distinguir, con seguridad, el periódico católico, del 
que, en realidad, no lo sea. · 

Nuestra situación es muy difícil, y nuestro ministerio 
Pastoral no puede menos de tener muchas espinas punzadoras 
ptlra nuestro. coi·azón, el cual, de ordimuio, herido por las ca­
lumnias y por ·los jtücios temerarios, está g·oteando sangTe. 
Si lw.blawos Qn defensa de la paz, nos acusarán de serviles; 
si. cen¡.;nrarnos los actos del Supremo Gobierno, por ser contra­
dos a los derechos sagrados de la conciencia cat6Fca, nos ca­
lificarán de revolucionarios: los unos querrían qne nuestro 
bficulo Pastoral se trocara en lanza de combate: los otros nos 
coutimtrán a la Sacristíaf. y, si nos permitieren salir a gozar 
d<ol sol de la vida política, s~rá con la condición de que he­
mm; do ser los parias de la República, sin derecho ninguno 
para nada, ni aun para deplorar los males de la Patl'ia ... 

Esto me ha ¡)arecido muy oportuno exponer a la ilustra­
da y prudente con::;íderación de Vuestras Señorías limas .. y 
H.ma::l., al l'emiliirles mi ALOOUOIÓN; la cnal 8e publicará el 
dín primero del mes eutrante. 

l1:t par, 0s fl'nto de la justicia, la cual da derechos o im­
¡milll iklmr<':l1 u.::;i a loH magi:,;trados como a los cin1laflanos; 
qllii'l' (.¡·alwj:t por la par., no pue<le monos do pouor tlo lllttlli­

llt·.:¡l.o 1111 aultelo porque se establezca definitivamente rni Go-
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hierno popular, toleran_te, nacional, a fin de que, al sosteni­
miento del orden arrimen el hombro, con mntna y recíproca 
confianza; el pueblo ecuatoriano y los Poderes públicos . 

. Con profunda y respetuosa consideración, me es honroso 
suscribirme de Vuestras Señorías Ilmas. y .Rmas. 

afectísimo e ·Ínfimo siervo 
en Nuestro Señor Jesucristo, 

Federic~, 
APzobispo de Quito. 

Quito, 30 de Dicie~bre de 1913. 

ALOCUOION 
QUE 

l?::e:lDEE.J:CO ?ONZ.ALE!Zi SU .AE.EZ 

Arzobispo de Quito 

DIRIGE AL CLERO ASÍ SECULAR COMO REGULAR DE LA ARQUIDIÓCESIS,. 

Y A TODOS LOS ECUATORIANOS DE LA .REPÚBLICA. 

Verita8 liberabit vos. 
La verdad os harlt libres. 

:Palabras de Núestro Señor Jesüpris­
to.-,--' (Evangelio de San J1tan, Capitulo 
octavo, Versícnlo 32). · · 

Vener(tbles Hermanos : 

Amadísinws Hijos: 

Compatriotas. 

I 

A . 
YER, cuando, por la tarde, el Sol, trasponiendo la enhiesta 

. cordillera del Pichincha, se ocultó en el Occidente y rlf'jó 
a esta nuestra citHlad alumbrada por la melaneólica claridad del 
crep(uicnlo vespertino, el año uo mil novociont,uil trecn so hun­
dió también para nosotros en .el abismo de lo pasado: .era el 
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último día clel año: ¡el tiempo avanzaen sn cm•rorn., y hoy hemos 
comenzado yá nn nuevo año! 

En el terminar de un ano hay siempre algo do ll'iHI:o, como 
en el acabamiento de la vida humana·: a la clarirlad del din., que, 
poco a poco, se va amortiguando; sigue la oscuridad do la noche, 
que invade a la tierra, entenebrece la atmósfera, y todo lo en­
vuelve en sombras. ¡Así a las alegr:ías ruidosas del tiempo sigue 
el silencio pavoroso de la eternidad! .... Avanza el tiempo sin 
parar, y, con el avanzar del tiempo, la vida humana va corriendo 
hácia su término.... , 

Hoy, al comenzar este m-ievo a.íío, quisiera, Venerables 
Hermanos y amadísimos Hijos, saludaros con palabras llenas de 
alegría y de contento; pero (os lo confieso angustiado), las expre· 
sion;es alegres se hielan en mis labios; y mi corazón, oprimido de 
tristeza, en vez de frases de reg·ocijo exhala no ayes, sino gritos 
de dolor.... · 

e.Qué os había de decir en sóJ.i de alegría y de regocijo~ ¡Qué, 
ahora, cuando el estrépito horripilan te de la guerra td vil está 
resonando de nuevo en los ámbitos de nuestra desgraciada Repú­
blica! .... ¡Ay! los ecos de la última lucha fmtricida no se habían 
apagado todavía en lasribm·as del ensangrentado Guayas, cuando 
otra vez estalla la voz estentórea do la revolución en las selvas 
de Esmeraldas!_! .... &Se habrá acabado yá el patriotismo en todo 
pecho ecnatorhmo~ ... . 

&Estaremos condenados fatalmente a retroceder en el ·camino 
de la civilización, qüe es camino de orden, camino de. justicia, 
camino de pad, ... · 

Bn esta nuestra mil veces desventurada tierra ecuatoriana, 
la revolución se ha vuelto endémica, y la guerra civil, la matanza 
entre ecuatorianos, está de, asiento. &Algún día habrá orden~· 

· e.Ouándo gozaremos de paz~ .... ¡Oh! no os sorprendáis do que 
yo me qneje, de que yo me lamente: este guerrear interminable 
de ecuatorianos contra ecuatorianos es la mayor de laf> calamida­
.des, de que puede ser víCtima nuestra Patria. Todos los pueblos 
aman la paz; todos los pueblos anhelan por ·la paz; todos los 
pueblos pwcumn conservar la paz .... 

r,Qué ha pasa\lO con nosotros~. . . . e.Qniéu les ha pervertido 
así el juicio a los ecuatorianos, hasta hacerlos deleitarse en la 
guerra civil, fincar toda esperanza de. progreso en la l'evolució.n, 
y emplear por toda medida de meioramiento social los trastornos 
políticos~ .... Otras Repúblicas Hispano -Aillerican~s no más 
felices sino ruás cuerdas que nosotros, han cerrado ya la .éra de 
sns nwoluciones, y van señalando lasjor~adas, que hacen en el 
camino del progreso, pot' modio de monnmontoH levantados ·a las 
ciencias, a las l~!tras, a lati artes: las piedras miliarias de nuestra 
mm·elm ('11 bwiCa do la felicidad socinl, & lwlm1n de ser siempre 
piedms ensangrentadas~ .. · .. ¡Las revoluciones acaban. con noso-
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I,J'oR; las revoluciones nos aruinan; las revoluciones nos afrentan, 
uoH nvergüenzan, nos envilecen ante el mundo civilizado! .... 
r.,Quó es lo que hacemos~ &Quién: nos inspira esta ansia de trastor- · 
11111' el orde'n público~ Entretenimiento de demonios, ludi dltenw­
unm, llamaba San Agustín a la guerra. Eutt·etenimiento, diver­
Hión ele demonios .... Ludí llamnrmnm. 

Jamás las revoluciones traerán al país bienestar ·social : las 
l'<wolnciones son funestas, las revoluciones son causa do desola­
eión; con las revoluciones, &sabéis lo que viene 1. . . . Con las 
l'evo~ueiones vienen los vicios; los ciudadanos se corrompen, el 
ogoísmo cunde, el número de desgraciados crece como por encanto. 

Entre los defectos de la miserable naturaleza humana, en­
limua y dPgenerada por el pecado de nuestro primer padre, nin­
g·nno es más arraigado ni más incurable que la. repugnancia para 
oír la verdad, cuando la verdad nos mortifica y nos humilla. 
Oonocemos la verdad: allá dentro, en lo íntimo de nuestra con­
eiencia, la verdad nos está hablando, con el lenguaje mudo del 
remordimiento, que nos punza, nos hiere y no ·nos deja tranquilos 
ni un momento; pero nos horrorizamos con sólo la idea de que 
nlgnien nos eche en cara la verdad, y cerramos voluntariamente 
los oídos a la voz des::i.pacible, pero saludable de la verdad, y los 
abrimos gustosos al arrullo coruptor de la lisonja. Sin embargo, 
la verdad es lo único que nos salvará. 

U na de las señales más seguras de la decadencia moral de 
un pueblo· es la ocultacióü de la verdad, cuando la esconden 
adrede los que debieran proclamarla con entereza, cuando la dicen 
a medias, cuarúlo la disfrazan. Yo le tomaré el pulso a la opinión 
p6hlica, para conocer si el Ecuador ha menester de la verdad .... 
¡Ah! El Ecuador tiene ansia de verdad! ! .... Yo se la diré toda 
entera a mis compatriotas: yo no les ocultaré la verdad a, ¡mis 
conciudadanos; se la expondt·é con claridad, la declararé sin 
miedo, sin recelo, ·sin respeto humano .... 

II -,/ . . 

La guerra debe consiclerarse desde dos puntos de vista dis­
Untos: el punto de vista divino, sobrenatural, providencial; y el 
pnnto de vista meramente h!lmano. 

Dios no qniei·e la guerra, Dios es Dios de paz: la gnerra es 
1111 gran mal, es un mal fecundo en males ... ·. Dios no quiere la 
¡•;11orra; Dios solamente la permite, porque no gusta de violen tal' 
111 libertad humana y deja que el hombre, ahusando de élla, se 
l1111<~o armado a oi'oudor a sus som<>jaut.es. Mas, como la Provi­
tloll<lia Divina, cuando permit\l el mal lo permite siempre, pr,ra 
!1110111' del lllal el uieu; Dios He SÍl'Ve de la guerra pam castiga¡' n 
Ion ¡ntl'blos, que se han hecho culpables de gmves infracciones 
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contra 1n moral. Por esto, la guerra, en los designios divinos, 
es un flagelo, nn azote, una plaga, con la cual la adorable Pro­
videncia de Dios castiga a los pueblos, los humilla y los somete 
a la dolorosa_ expiación del derramamiento de sangre. 

Sí, Venerables Hernutnos y amadísimos Hijos, la guerra es 
un castigo divino. Humillémonos bajo la mano de Dios, que, 
justamente irritado contra nosotros, nos está ahora castigando .... 
Pecamos; Y. Dios, para csatigarnos por nuestros pe<;ados, no · 
necesita hacer milagros, nó .... N o caerá fuego del cielo para 
consumir a los impíos; ni se abrirá la tierra pam tragarse a los 
que hemos injuriado al Todopoderoso: nuestras mismas pasiones, 
esas pasiones, que hierven en nuestros pechos; esas pasiones, a 
las que damos rienda suelta, en vez de refrenarlas con energía, 
sometiéndolas a la moral del Evangelio; esas pasiones serán los 
ejecuto1·es de la justicia divina. &Onál es la causa de la guerra, 
sino la codicia, que no se harta nunca con nada; la ambición, 
que busca honores que no merece: la soberbia; que ciega los ojos 
de la razónT Estas pasiones se enseñorean del hombre, lo domi­
mm, lo empujan, y lo precipitan al crimell, al crimen, porque 
la guerra civil es un gran crimen .... Oompatriotas, hijos del 
mismo suelo; hermanos, que han vivido concordes a la sombra 
del mismo pabellón nacional, mientras sometieron sus pasiones a 
la razón, vedlos después en el campo de batalla, enardecidos por 
la cólera, poseídos de odio, sedientos de venganza, acometen 
unos contra otros, derraman sangre hermana, se jactan de ha­
berla derramado y cierran el corazón a todo remordimiento. De· 
cid, &cuándo se arrepiente el soldado de los crímeues, que comete 
en la guerra~ .... ¡Ay! la guerra, la guerra! ! con ella la pro pie-

. dad deja de estar segura, el hoga,r no es inviolable, la honra·· 
queda a merced del enemigo, la tranquilidad se perturba, el orden 
se altera, el trabajo.tiene, a pesar suyo, que cruzarse de brazos, 
la desconfianza .inquieta a los ciudadanos, la· mentira reina en 
las relaciones sociales, y sólo la inmor~lidad está de plácemes; 
&No será esto una gran desgracia~ Venerablet:~ Htmnanos y queri·. 
dos Hijos, decid me, &la guerra no es un castigo del Oielo1 

·¡La guerra civil! .... ¡Ay! la guerra civil!! ..... El rubor 
cubre mi rostro; de vergüenza desmaya mi alma; mi espíritu 
siente in voluntario coraje .... busco, para execrar lo que acaba 
de suceder en esta guena civil expresiones exactas, y en el idio· 
n::ia castellano no las encuentro ... ·. ¡¡,Lo llamaré barbarie 1 .... 
¡¡,Lo apellidaré salvajismof. ... ¡¡,Qué nombre mereceráT .... &Oon 
qué calificativo deberá estigmatizarse el asesinato de la ÜRUZ 

RoJA, consumado por los revolucionarios en Esmeraldas~ ... . 
¡Estar vencedores, y dar muerte a uutnsftlva! .... ¡a quiénes! l ... . 
¡Estar de trinnfo, y asesinar a mótlicos ahtll'g'H.IloH, ~t jÓVOl.H'S 

uonéficos, q ne se ocupaba u en rcco'ger lÍeri<loH, en ~-;oconer a los' 
qtw yacían mutilados ou ol caui¡Jo J.e uaLaJiu 11 .... ¡¡,(~ué nombre 
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tiene este crimen~ g,Oómo deberá llamarse en el lenguaje de todo 
país civilizado1 .... ¡Venimos, dicen, ufanos, a reivindicar la 
honra nacional! En el lengüaje liberal revolucionario, ¿habrán 
eambiado de nombre las cosasf .... El bárbarO, cierto, tiene fiero 
el corazón; ¡pero nunca da muerte al que le hace heneficios!l. ... 
.Pll salvaje es vengativo, el salvaie es traicionero; al ·salvaje le 
gusta derramar sangre; ¡pero el salvaje no asesi;pa nunca por odio 
a gentes pacíficas; el salvaje no hace traición, sino cu~ndo es 
cobarde; el salvaje teme como afrenta, que lo envilece, el ser 
desag-radecido! .... En el asesh;tato de la ambulancia, ¿hay si-

. quiera un ligero rasgo de valo·r~ &Por lo menos, el del tigre, a 
quien azuza el haínbref .... Para consuelo de nosotros los ecua­
tol'ianos, ¡declaramos que los. victimarips de la ORuz RoJA. son 
extranjeros! . . . . -

¡Sí: extranjeros! ... :En nuestros duelos nacionales siempre 
llemos de topar con el extranjero; con el extranjero, que en el 
snelo ecuatoriano encuentra siempre desinteresada y generosa 
hospitalidad; con el extranjero, a quien le pesa siempre el bie­
nestar ecuatoriano; con el extranjero, que, antes de abandOnar 
el suelo nativo, antes de ausentarse de su suelo patrio, lla vacia­
do primero su corazón, el corazón suyo, de todo afecto gen{lroso, 
y lo ha henchido sólo de calculador egoísmo. . . . (1). 

Oonfesémoslo sinceramente: las revoluciones han· causado 
daños irreparables al Ecuador; y, mientras no haya paz, el 
Bcuador, en vez ~le ir progresando, irá retrocediendo en el cami­
no de la verdadera civilización. 

Para que haya paz, es necesario que todos, grandes y peque-_ .; 
líos, ricos y pobres, ciudadanos y magis_trados, hagamos sacrifi~ 
cios; y, no haremos sacrificios, si -nosotros no nos dominamos a 
nosotros mismos, refrenandO con energía nuestras pasiones. 

Mientras en el Ecuador no se establezca un Gobierno since­
l'ami'mte republicano, no habrá tranquilidad pública. Ouando el 
<lohierno busque honradamente el bien general de la Nación, y 
(((lj(~ de procurar solamente el medro temporal de los hOmbres de 
1m partido, entonces llabrá orden. 

Si los Magistrados Supremos se convencieren de que la anto­
l'idad ha sido instituida por Dios en la sociedad civil, para el bien 
1\'0IIeraJ de todos los asociados, y nó para provecho particular de­
lo~ que están mandando; habrá justicia, y, habiendo Justicia, la 
,luHt.icia nos traerá la paz, la paz de todos tan deseada, la paz para 
lmlos tan benéfica. -

11) l~fl tan gravo, tan abominable, el m·imen comef;ido por los nutf;adores 
;1,, ¡, nlnhulallcia, que me ha costado tmbajo o! et"eedo, y he retardado ha~­
!q "''"~'"· l:t publicación de esta Alocución, esperando qne la noticia l'efmltara 
¡,.¡.,,: 1"''' <lut~gmeitt, la lloLidtt os ciort:t. _En euan to a lo;; an torm1 rlol erimon, 
lt1u uol.inilts estim acordes: viven en Esmeraldas, pero no son eonatorianos. 
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t l 1ltd1\n tlutl dllt'Ó, l'íiHll;.o;ada oHiía tan halagüeña esperanzaf 
t lil!t c!il.\l!il 11111110.'1 llftl,(t, nltot•a ol po1.·vonir de nuestra Repúblicat ... 
J 1 tp qtilt\li dnp111tdo lu. l'oliuidatl fn~ura de nuestra Patria~- J;}sta 
!lli! lwlup,ll111111· IIHPm"llll:t.a t~m.•ñ. nua realidad, cnaudo nuestros solda­
dlln qtilmu.u q1111 lo Hoa: el porvenir de nuestm Repúolica está 
¡tliltt·n, clotuo lt11 ONL11.1lo siempre, en manos de un estros mili tares:· 
111 l'nllnldnd l'tlllll'th do 1111estta Patlia dep«:>nde (mica y exclusiva­
tlll'ltl·'' dt~l oj(i1·eiLo ecuatoriano: convénzanse nuestros soldados 
d(\ q1111 111. l'tHil':t.:t nrmada debe servir sólo a la Patria y nó a ningún 
llitlldlllo, U.ltlll{llO éste sea ta!l vir~uoso como Sncn~ o tan henemé-
1'11.11 cHJIIIO Bolívar, y las revoluciones serán moralmente imposibles 
1111 t'l liltHIIHlor. 

N III'Hiit'a RepúblicB,, por desgracia, se encnentra ahora no 
dlt•{, dividida., sino desgarrada po1· fhcciones polítkas, que so han 
,llll'll.do odio irreconciliable unas coutra otras .... '.rodos llablaruos de 
In Pal.t'ia: mas pregunto yo: ¿Ahora en el Ecuador ha.y Patria~ 
l'ol'mita Dios que yo esté.muy engañado: yo ~lwra en el Ecuador 
110 veo sino un campo ele batalla, un extenso palenque, en el cual, 
dol Oarchi al Macará, no se escucha más que el crujido de la riña, 
on quo se. hallan empeñados los partidos .... Unos se denominan 
do un modo; otros se apellidan de otro: reina ht confnsión, impera 
ni odio, aconseja el egoísm~ .... ¿:ffisto llamáis patriotismo~ .... 
De lo que conviene aljJa'i·ti(lo, se habla en priva.do; los intereses 
del pa1·tülo se defienden en la prensa: t no es a;;í ~ ¡Los in torosos 
1lol partido, Ecnatol'ianos, nó son los intoroses fle la Patria!!! ... 
¡Qué han de serl .... Escala ahora una facción el Poder: pues, 
la facción vencida a las (}emonías l .... Esto, & sm·á República~, 
y República democrática 'J ·~ -

rn 

Voy a decir una ver1l:t~l, la dil·ü eon 1mlnta; ¡Hit'O llo11o de 
pesadumbre, porque no quiero con olla ahoudat~ la división «'lll.t·o 
los ecuatorianos, sino conjurar, en mutn(;o tlo rní doponcln, ni po­
ligro, que amenaza pam Jo futuro a nuestra Patria, ... 11)!11 1 l t~ncín, 
con que, en mala hora, se obstina la facción liblll':t.l t'li ~'l<i' 1 1iHIH­
'fiA.NIZAR AL EcUADOR, es un crimen de lega. l.'nll'lli, flnnta 
ya de sectarismo, Compatriotas .... Lo qno militln li!H'hlldi' OH 

cavar·Ja, sepultura para el Ecuador .... Maiinltll '" h Hiiil!li' 110 

será Ecuador .... &Qué será~ .... ¿Qné in:·wrlpc•I•IH .... ¡, •H•\ illl Hll 
epitafio7 .... :Fué República: pasó a 1111;j~tt' vldn · '•in <dl!ll'U. on 
una factoria yankee .... ¡Liberales, 110 Hlt•/dl• •'"' ·H•·h. qi; illttudos, 
la tumba para el Ecuador; no os otttpe~iH'-i'' •'" ' .. u;¡¡,,rwl de 
vuestra Patria.!!! .... 

Pero, insensato de mí, ;.,q1d1 •·¡; ¡, .,.,, 
.M:o he dirigido amiR eotn(HII.rilllll·•·, t\!\ 

ya los veo airarse cmitm rní, ,1, •·ii ''" 

· ;, noln 1, , .. 
\i;<; HÍI'lÍoll: 

., HidliHt'IÍII a 
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denuestos y calumnias .... Perdón, Compatriotas .... Pero, ha­
cedrne la merced de permitirme qne os enjnge el rostro: mucho 
os habéis fatigado, la sepultura está ya bien honda: esa huesa, que 
habéis cavado con. tanto afán; está reclamando ya el cadáver de 
la Patria .... &Lo daréis ·sepultura? .... &Lo echaréis en pasto al· 
Aguila anglo "ameriéana ~ 

Ya oigo los insultos, con qne se me responderá.; ya vendrán 
las injmias contra mí; ya se me llenará de oprobios .... Está bien: 
no por eso he de ocultar yo la. verdad: seré loco, seré el loco del 
I'Jitio de Jert~salén, y moriré gritando; ¡Ay del Ecuador a causa 
lle la enseñanza laica!: ... ¡Ay de la Patria ecuatoriana con las 
escuelas ate8s! · 

Mi patriotismo no es un apasionameute meramente politico: 
tni patriotismo me lo ha inspirado mi fé de católico: y no quiero 
hacer traición a mi conciencia., callando lo que, para la· salvación 
do la Patda, conozco que debo decir a mis conciudadanos: & seré 
nt;ondido~ &No lo seré~ ... ;. Habré cumpljdo con mi deber para 
non la Patria, para con esa Patda, tan desgraciada y, precisa!llen­
l.o por ser tan desgraciada, de mi cada día más y más querida. 

e,Qné es lo que clivide ahora tan fatalmente a la familia ecua­
l.lll'inna ~ .... & Por qué el pneblo tiene tanta desconíianza del 
:lltpl'omo Gobierno~ .... & Habrá, tal vez, ol pueblo ecuatoriano 
plll'di<lo el instinto do Kll propia eom<lrvaci6n~ &lnRtará tan indife­
l'nlll;o t'(~Hpodo do In ooiiN<~I'Vli<'.ÍIÍil dol m·llou pt1blico, que, enco­
¡•;i{llldmal d11 ltotnht•w¡, voll(lo lnN <'NpnldnH al llamamiento, que el 
( lohitii'IIO lo ltitt·o n IHH Ht'IIIH.Y1 pat.·n dnholar In revolución~ .... 
l'ot• vt·t1LIIt'll 1 f., In 1'ovoltt11i6u llnlmí d('Hportndo las simpatías del 
pll(lhlo 011 lhvor de 611a '~ .... 101 puohlo eenat.oriano, &espera de la 
Pl'tiK(\Jit.e revolnción alg(m bien para la República~ ... ¡,Qué es lo 
q11n :wtnnlmente está pasand·D'~_ &Cómo se explica~ · 

lOutre el Supremo GobieTno y el pueblo e.cuatoriano hay 
ahora un abismo, abismo hondo, abismo profundo, abismo abierto 
poi' la malhadada transformflción revolucionaria del cinco do 
Marzo del año pasado; trmtsformación funesta para el Gobiol'llo, 
l'nuesta pn.ra el 1meblo .... El abismo, que en esa infauR!;n no(•,ltn 
se abrió, ¡,quién lo cerrará~ &Cómo d2sapa,recerá? .... ¡llny rnnltll'l 
sociales, que son irremediables!!! , 

La conciencia católica del pueblo ecuatoriano oAI:{t, opl'i 111 idí~: 
el pueblo es si nceramon te cató! ico, y sion to <lolot•, .v ,yo i nd igu n, 
viénflose tiranizado en :su conciencia.. Jkl (lohi(ll'tw, ol pttohlo 
no rf'.ch.!Jma protección ni ::;iquiera ampnt·o plll'n. In <lotwiPIIcia. 
católica.: lo único que reclama, es libol'ln.d, lillml.u.d pnt•n. In e(Ht­
ciencia católica, hoy oprimida, y violotl Luda, y Lll·:ttd;~,nda. 

Los eat61icm; son o no ~1011 t\illtlnd:IIHin; rli 1111 HOII ni11d:ul:mo¡.:¡, 
¡, qné son f ¡,Qué papel dow111 11<'.11:1.11 1111 l•:d.fl li1. l'~1n do nop(rhlicn ~ 
g,t:loráu eiudadnllo::J~:>olaiiJnll Lu pnrn l'lll',lll' In:; t•.oo L1~i lnteiollüG1 ¡,Se­
rán ciudadanos únicamonljo pat'll. <lot't'HIIlllt' :m l:lt.tngre 0n los cam-
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pos de bat.alla, y regresar después a sn empobreeido bogad., ... 
Los .católicos, t,no han de acercarse nunca a las urnas electo.ra1es7 
t,No han de tener asiento jamás ni en el Municipio, ni en las 
Cámaras Legislativas7 .... Las garantías constitucionales, t,serán 
tan sólo para los dél circulo gubernativof. . . . . 

En vano, y muy en vano, se le llamará,· pues; al pueblo. a las 
armas: acudiría el pueblo para defender su libertad de conciencia, 
si el pueblo tuviera seguridad de que para los católicos no habían 
de ser letra muerta las garantías constitucionales. 

Yo nunca, jamás, he puesto mi esperanza en los hombres: 
mi esperanza de salvación para la República la he puesto sola­
mente en Dios. Hoy, eu Dios, en Jesucristo, en el Hombre­
Dios, en el Redentor del Mundo, tengo puesta toda mi esperanza: 
unos cuantos ecuatorianos; pocos ·relativamente, han tenido. la 
desgracia de renegar de la Religión Católica; pero dos millones 
de ecuatorianos, hoy, a una conmigo, postrados .en tierra, cla­
man a Jesucristo, que mire con ojos de misericordia a nuestra 
Patria: nuestra fé es firme, nuestra esperanza no quedará bur­
lada: a pesar de las pasiones de los hombres, Jesucristo salvará 
a la República, y la sa.lvará, cuando el mal esté más seguro de 
un triunfo definitivo sobre· el bien. 

t Federico~ 
Arzobispo de Quito. 

Qnito, 1)rimero de Enero de 1914. 

CONTEST ACION 
DEL 

:I:l:tn.o. y E.d.mo. S:r. Obispo de :!:"barra, 

A LA CARTA QUJll DIRIGIÓ EL IL~íO. Y ROMO. SEÑOR ARZOBISPO Dl!J QUITO 
. . A SUS SUFRAGÁNEOS 

Diócesis de Hmrra.-Ibarra, a 7 de Enero de 1914. 

Ilmo. y Rdmo. Sr. Di'. D. Federico Gondtlo:.~ Snárez, dig·­
nísiruo Arzobispo de Quito. 

Quito. 
llu.~t1·ísimo y Rllmo. señM': 

Cu:l\n>J,o con un deber al aviR~tl' a V. S. Ilma. y Rdma. que 
recibí In Carta pública., oon q1u~ V. Sria, Ilma. y lMmn. ha 

honrado a sus Sufragáneos, .Y q no acompaña a la Alocución 
dirigida por V. Sría. Ilma. a Lo!lou lot! llelos ecuatorianos po:r 
motivo de la presente situación dela República. 
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Si ambos documentos son dignos de la extraordinaria eleva­
ol{nt de miras con que providencialmente se encuentra dotado V. 
N1·ía. Ilma. y Rdma., la Carta envnel ve el esbozo de todo un pla11 
do acción católica que juzgo de primera necesidad sea desarrollado 
1111 nueska RepÍlblica, llena de fé y falta de disciplina en su labor 
11ontra los modernos enemigos del nombre cristiano. 

De mi parte, Ilmo. señor, acato, hago mía, procuraré que 
mis diocesanos bagan pl'ácticamente suya la dirección que en~ 
vuelve la luminosa Carta de V. Sría. Ilma..; y así procedo, porque 
comprendo ser este el espíritu de las Instrucciones que la Silla 
:Romana viene dando con suma solieitud y precisión a los ca.tóli~ 
cos del mundo entero. Ni puede ser de otra manera: así lo 
pide la armónica gerarqnía de la Iglesia; así lo exige la táctica 
del combate de defens::~, en que se ven empeñados los católicos 
contra las sectas liberales; así lo reclama la cordura al indicar la 
unificación de energías como único medio de aniquilar los múlti­
ples ataques de la impiedad. 

Quiera Dios dar buen sentido a estos nuestros fieles como les 
ha dado incont1'astable fe y corazón noble. Cuando se dejen 
conducir dócilmente por Ja voz de sus legítimos pastores; cuando 
la abnegación cristiana presida sin ambajes sus resoluciones; 
miando la disciplina y la obediencia se sustituyan a sus anhelos, 
vehementes hasta el delirio pero ineficaces, de salir de este estado 
de cosas que tanto contraría a sus convicciones y al bienestar de 
la República; cuando todo esto hayamos obtenido los católicos 
ecuatorianos, creo que se'rá un verdadero hecho la tranqulidad 
del orden que tanto apetecemos y necesitamos. Antes de conse­
guir esto, podrá obtenerse refrenar, pero no pacificar; se llegaría 
acaso a que no haya campos de batalla, pero no cesará la batalla 
constante que hace más de diez y ocho años se trabó entre, los 
ecuatorianos sin armas y los armados: se quemará con el fuego 
de la coacción externa la zizaña brotada en forma de revolución, 
poro no se logrará extinguir su semilla. 

Los Ílltimos documentos de v.· Sría. Ilma. deben abrir los 
ojos a los ciegos de todm;'lo¡;¡ partidos: ¡que empezaran por darles 
eordura!; ¡que les infundieran nn germen de verdadero patriotis-
mo 1 • • • • · · 

De mi parte se los ag-radezco como ecuatoriano; los acojo 
l'.on v~neración como Prelado; y mo prometo hacer de ellos nor­
mn. mia y de los míos. · 

El ínfimo de los siervos de V. Sría:. Ilma. y Rdma. y atento S. 

t U/piano, 
Obispo de Ibat'ra (rubricado) 
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CONTESTACION 
DEL 

:n::tno. y Ed.:r:no. se:ñ.o:r Obispo d.e Cu.enoa .. 

Gobierno Eclesiástico de la Diócesis. - Cuenca, a 10 de 
·· Enero de 1914. · 

Al Ilmo. y Rdrno. Sr. Dr. D. Federico González Suárez, 
Dignísimo Arzobispo de Quito. 

Il1no. y R(lmo. Seño'r: 

HE .TENIDO el honor de recibir la importante Carta que V. 
·S. Ilma. se ha dignado dirigirn,os a los Obil'lpos sufragáneos 

suyos, y junto con ella la Alomwión de V. S. Ilma. a todos 
los ecuatorianos de la República. De ambos documentos mo 
be impuesto con profunda emoción, y a la Carta de V. S.. Ilma. 
creo de mi deber contestar con el respetuoso afecto Ü'aternal; 
que une a los Obispos católicos, y con In reverencia que debo 
a V. S. Ilma. como a Metropolitano de esta Provincia Ecle­
siástica del Ecuador. 

Si bien todos los Obispos, 1nwstos j>ar el EspÍ'ritn Santo 
para gobernar la Iglesict de Dios, en comunión con el Vicario 
de Jesucristo y la Santa Sede Apostólica, tienen cada cual en 
su diócesis la iniciativa, la autoridad y la responsabilidad en 
lo conce~·nieote al gobierno Eclesiástico; sin embargo, costum-' 
bre y voluntad de la misma Iglesia bu sido siempre que los 
Prelados de una Nación o Provincia obren de consnno, ora sea 
reuniéndose en Concilios provinciales o en Juntas equivalentes, 
ora sea de cualquier manera, cuando se baga preciso resguar­
dar intereses comunes de sus diócesis o uniformar la norma 
de conducta de su clero y pueblo. Esto es lo que ]Ja practi­
cado entre nosotros desde qne se estableció la .Provincia Ecle­
siástica Ecnatoriana, y V. S. Ilma. y Rdma. muy particular-· 
mente ba procurado ma.ncomnnar su acción y la de los Obispos 
sus sufragáneos, en las circunstancias tan azarosas por las que 
atrávesamos, ya se tmte de protestar contra leyes abiertamente 
irreligiosas, yn de ilustnn la coucieucia pública, ofuscada por 
lo estrepitoso y Lrágico de Jos 1-!Uect,;o::J, por el Bilu1úmero de 
errores y soiismas que acumulan y es]Hil'e•m las pasiones, de. 
suerte que en cierto modo el amiJionto moral se vicia y se 
oscurece. 
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Ahora mismo, Ilmo. y Rdmo. Señor. _ubpra que la nave 
de la Patria, en el mar tempestuoso de las pasiones políticas, 

· de las ambiciones, los odios'y las vengnnzas, zozobra y se ve 
amén azada de naufragio e irreparable ruina, ;. cómo no es tare~ 
mos unidos los Obispos ecuatorianos, en una sola ahna y co-. 
razón con V. S. Ilma., para volver por los fueros de la razón, 
la justicia y el patriotismo, para clamar en pro de la paz y 
de la concordia, a fin de que cesen estas revoluciones. sangrien­
tas. que nada remedian, y antes bien son el cáncer que devo­
ra las entrañas de la República, o los accesos periódicos de 
fiebre perniciosa y violenta que co11Snmen sus fuerzas y están 
para acabar con su vida~ · 

Mucho peor empero qne la lucha armada eR a mi vN el 
desqi..liciamiento de todo orden moral, la impunidad de los cri­
menes y la adulteración, diremos así, de, la _conciencia, basta 
el punto de calificar como btieno lo qne es malo; y de apelli­
dar heroísmo y patriotismo lo que es aru hieión mt-ngnada y 
traición a la Patria. Luego, si aún c.>ntre.los cnt61icos, _se cree 
que la política debe prescindir de la moralidad, o qu~ ésta la 
han de definir las periodistas, o _lo que se ha darlo en llamar 
arbitrariamente la opinión pública, a despecho rin la Iglesia, 
única maestra infalible de la verdad y jnez incorrnptible de 
la moral, &a dónde iremos a. parar1 8, Qué será del principio 
de autoridad y de justicia, última tabla de salvación pDra las 
sociedades, si éstas menosprecian el magistet·io sagT<:Mlo y se 
burlan de la pote¡[tad espiritual de la Iglesia~ 

Todo estO lo ha visto claramente' V. S. Ilma., y por tanto 
lo primero que inculca es el sos te ni miHt1 to del orden jerárq ui­
co, «qne por institución divina se halla establecido en la 
Iglesia católica». ¡Ay! cuánto debemos lamentar ésta eomo 
infiltración del virus liberal revolucionario en los fiolos y aún 
éri algunos individuos del clero,' contagiado por ese 111oderl1'is­
nw, que denuncia y condena nucstr~o tlantísi tu o Padre .Pío X! 
«Cuando las ovejas quieren arrogarse la atrihn~i6n de dirigir 
al Pastor: cuando se rebelan contra sn clit'eeción, entonces todo 
está trastornado, y, por más que se alardt~e de catolicismo, el ver­
dadero espíritu católico ha desaparecido»: afirma con sobrada ra­
¡r,Ón V. S. Ilma. Así pues, restablez¡~a.mos primero d m·d0n den­
tro de casa, en la misma Iglesia; que los sncmdotes den (-'jemplo 
n lós fieles eh la sumisión espontánea y compléta <le la mento 
y de la vol untad a las instrucciones y· direcciones de la Auto­
l'ldad legítima; que no se murmure y se critique cüanto ella 
<lispone, y que dócilmente so pongan etl pr:1.et.ien" r-ns mniHlntor:; 
,Y eouse1os; que aun en las h~iciativus }l(ll'Honn1Pf1 ([(\ la :H~ei6n 
'~n.tl>lica, se la consulte. y se tomen en enenta mm aviRw1,, a !.in 
dn que la obra benuecida por Dio~; ::;ea 11uí.s l'o(>llnda. Uo11 (I~:Lo 

116lo, una parte del mal se habrá remediado en la raiz. 
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Natmalmente los periodistas católicos, dignos de este nom- ·· 
bre, seg·nirán e:;;ta misma norma de conducta,: pues no por ser 
periodistas dejan de ser católicos,. y del todo andarían errados, 
al imaginarse que el periodismo es un magisterio o poder in­
dependiente do la. Iglesia. Si en realid!td una parte de la 
prensa nacional se jacta de prescindir de las instrucciones de 
]a Iglesia, cuando no le declara guerra, pot' lo menosla prensa 
católica debe atenerse a ellas estrictamente . 

. Suponen algunos que, con tal de no. rebelarse contra los 
dogmas ·de fe, hasta y sobra: que en lo demás no tienen los 
Qbjspos ni el Papa que meterse,·. Error garrafal, porque, fue­
ra de Jos dogmas definidos, hay la doct·rina católic(t en materia 
de fe y costnmbres, de que es depositaria la Iglesia, y a ella 
se han de atener los que aspiran a la noble misión y al título 
magnífico de def"tmsor~s de la cansa de Dios, y a ejercer un 
apostolado seglar, que para ser legítimo y fructuoso, debe so­
meterse plen~nm~nte a la disciplina eelesiástica. En suma: el 
periodista católico ha de ocuparse en tres clases de asuntos: 
1°. en cúestiones puramente religiosas, de dogma o de moral, 
y en éstas es evidente que no se ha de apartar un ápice de 
las enseñanzas de la Iglesia; 2°. en asuntos del todo profanos, 
políticos, civiles, científicos o literarios, en los que tiene liber­
t;ad de opinar y de obrar, con tal que no quebrante las reglas 
1le la justicia y la caridad, sea en el fondo, sea en la forma 
tle sus escritos; _y 3°, por- tlltimo, en cuestiones que lhtmaré 
mixtas, como son las relaciones inorales de la autoridad con 
los súbditos, los deberes y derechos morales de los ciudadanos, 
las elecciones, en cuanto Rtañen a la conciencia de electores y 
elegidos, la erlucación e instrucción pública, etc. Estos puntos 
son los más difíciles y delicados; por lo mismo, acerca de ellos 
el periodista católico está más expuesto a equivocarse, y debe 
por tanto segnir' laq direcciones de la Autoridad Eclesiástica; 
pero es excusable, cuando de lmena fe se equivoca y no hay 
en él pertinacia. 

Deploro como el que más las. faltas cometidas por a.lgn­
nos periódicos conservadores, tanto más cnanto son los únicos 
que briosamente han reclamado para sí en tiempo de persecu­
ción el honroso dictado de cat6licos, y aun eu muchas cosas 
han servido bien; mas espero que, enterados ellos de su error; 
enderezarán su procedimiento, y merecerán ser siempre consi­
derados como leales y constantes sostenedores de la causa ca­
tólica, dignos de encomio y gratitnd, cny<1 desaparición causaría 
inmenso perjuicio. Y aquí séam<~ permitido, Ilmo. y Rdmo. 
Seño1·, hacer uua salvedad que me exigen la verdad y la jus­
tida. En la di6cm3is de Onenca, por Jo monos desde qne yo 
ho sido oncn.rg:ulo <1<3 su gohiorno, lo~ ptwió<licós fr~l.ncamont<' 
católicos, tales como lQi tan distinguida e imp'Ortante Uni'Ón 
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Literaria, la Revista Ouencana, La .A.lian~a Obre?·a y La Voz 
del Sur, han procedido en todo Jo sustancial con mucha dis­
creción e hidalguia: no tengo para con ellos motivos de queja, 

. sino ant,es bien de aplauso y reconocimiento. 
Por lo demás, es _cosa evidente que ni la Iglesia, ni los 

Obispús pueden nunca ser nunca solidarios de ningún partido 
político, de ningún periodismo, por más que este fuese neta­
mente católico y manejado por tan fiel cristiaúo e insigne elh 
critor como Luis Veuillot. 

Pero no menos claro aparece que la ·• Iglesia, segura del 
auxilio sobrenatural de lo alto, necesita, sin embargo, para sn 
defensa y mantenimiento, recilrsos hnmanos, ent-re los cuales 
los últimos Pontífices, Pío IX, León XIH y Pío X, recomien­
dan en primer término la prensa periódiea. Asimismo,. en las 
sociedades democráticas como la nuestra, la Igle~ia tiene por 
cierto que apoyarse en la acción de los ciudadanos católicos, 
quienes para hacer respetar sns derechos por todos los medios 
lícitos, · en el terreno legal, han de unirse y organizarse y 
combatir, en el partido político qué mf'jor cuadro con sus 
principios religiosos y los garantice: pat·tído, digo, no facción, 
porque los verdaderos partidos políticos son rnedas necesarias 
en el mecanismo de las naciones modernas, y en los gobier­
nos más o ménos populares,. para eqnilibral'los, no para absor­
verlos, para estimular todas las energias y refrenar todos los 
egoísmos; 

El grande error y la inmensa desgracia para nuestra Re­
pública, es el haberse hecho enclémica en ella la revolución 
armada; el considerarla como instrumento eficaz para alcanzar 
el mando, honores y riquezas; el no admitir casi otro modo 
de corregir los abusos y de promover el progreso del pab: 
esto es llamar día a la noche, y salud a ]a enfi?rruedad mm·· 
tal. Para nosotros los católicos, es doctrina inconcusa li:t de 
que en la sociedad civil la muchedumbre no tiene, no puede 
tener el derecho de insurrección contra ·la Autoridad, por más 
que '"esta sea tachada de injusta y mala en muchas cosas: esta 
doctrina la sentó el gran Apóstol de las gentes, cuando, es­
cribiendo a los Romanos, les inculcaba sujeción a las potesta­
des superiores. 

«Porque uo hay potestad que no provenga de Dios .... 
por .lo cual quien desobedece a los potestades, a la ordenación 
de Dios desobedece: de consiguiente, los que tal hacen, ellos 
mismos se acarrean 'la condenación>>. ¡,Ouúles era11 csn.A poü~6-
taden rmperiores en tiempo . del Apóston La do m1 Olnndío, 
la d(~ un Nerón, no tan legítimas y justas que dig:nnos, ~ewla 
la doct.rina de los Pad_rcs de la Ighmia y do 1oH tllojoretJ toó 
logos en esta materia dimana de la del Apóstol. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-20'-

Si en nuestras Repúblicas movedizas y turbulentas, (po­
demos. llamarlas voleánicas como sn suelo), quisiéramos escu­
driña!' la h'u;itimi.la'l dtll origen de sus gobernantes, mtiy po­
-cos de éstos quenarüm ilesos e intangibles: de ellos má,s bieri 
juzgará la Historia por su equidad y honradez, por su patrio­
tismo sincero y abnegado, por los bienes morales y materiales 
qne lmyan traído a su :patria, o por todo lo contrario. Si nü 
se admitiesen los Gobiernos de hecho, ya constituidos y re­
vestidos de legalidad, por nna especie de prescripción política, 
tanto más breve cuanto más desorganizado está un país, sin 
que por ello se justifiqnen los antecedentes, se entraría de 
lleno en 1~na anarquía sin fin, fuente fu agotable de males. sin 
medida, causa pr6:dma de la disolución social y de la desapa­
rición de las nacionalidades. _ l;os Gobiernos constituidos, que 
fueren de toreido 9rigen, valen: muclw menos qne, los gobier­
nos legítimos. y jnstos por sus cuatro costados: ¿,quién lo dn· 
da1 Pero~ si no podemos gozar de éstos, rcsignémonos a vi­
vir bajo de aquéllos, nsi como quien no cuenta coti moneda 
de oro, se contentacon la de vellón pa'ra las transacciones ne~ 
cesarias do la vida. 

Así pué¡,¡,· Ilmo. y Rvmo. Seiior, estoy de acu~rdo con V. 
S. Ilma., y todos los cntólicos deben estar concordes, para 
condenar la antnal revolución, y como el mayor de los. males 
de la Patria., e~ta. sangnina.ria guerra civil. No pu,eclen ellos. 
ni deben n.lr,a1'se en arrrws, contra el Gobierno constitnído, 
mientras haya Gobierno, ni favorecer a la revolución directa 
ni indirectamente; deben obedecer -y sujetarse a todas las le­
yes, qne 110 senn manifiestamente injustas, por gravosas que 
senn. Pero, ¡,sev,niráse de aquí pari:t ellos, como un debm', la 
adhesi6n 1l0 e~píl'itn y de volunt,ad al Gobierno que ba.ga mo­
fa de r.ns sendmieul-.os religiosos, oprima su conciencia, y les 
ni0gne el )l;oce pacifi~o do las garantías constitucioi1ales y el 
ejercicio de los derechos de ciudadaníaf Difícil, por no decir 
mo1·almcnte iüiposible, seria el exigirlo. · 

. A todos consta qne dmnnte larf!:os años, desde la lla,ma­
da inm.~fonnneión d(~ 18951 la R.epúhlica ha sido patl'imónio 
exc\n;livo rlo un partido: no se ha gobernado por y parg e1 
J!Uehlo, frino pDl' )' para el partido rarlical; y lo que CS peor, 
eRto se lm ~~entado como un principio y axioma en docümen­
to~ oficiales, desvit'tiuando y envileciendO así el carácter más 
esencial de la Autoridad, que no se ha establecido sino para 
procurar en el orden y la justicia el mayor bienestar. de los 
asociados. &Qué roncho, pues, si por reacción inevitable se 
eOlll'lidfll'H ::tl Gobim·no, no como representante y personero 
dn la N:wi6n, co11 la majestad ¡H'opia del Poum, sino como la 
(lllf\HI'Illltlión viviente y prepotente de un partido político, de 
11111t I'Hr·,nirítl üll lucha, sangrienta con otraf Sin duda alguna 
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este concepto es erróneo y deplorable; pero es la consecnen- • 
da lógica de los sucesos acumulados de dic:r, y oeho años acá. 
Se quiso llacer no Gobierno m1cionul 1 sino Gobicmo de par­
tido; pues bien, al Gobierno se le considüló como un partido, 
y n.ada más. Si la revolución desciende do lo al Lo, la reac­
ción revolucionaria de abajo es una fatalidad. . . . Decís mal, 
exclamaría San Agustín: es ,la aplicaeión de una ley del Go­
bierno de la Providencia Divina en el mundo, que refl'ena las 
pabiones de unos hombres cou el libre j nogo de las pasiones 
de otros, y unos crímenes los castiga con otrot,; erímenes. 

¡Oon cuánta razón V. S. Ilma. Hos dice quo lit }}(t,z es el 

fruto tle l(t justicia, y luego nos rPpite, en su eloenente Alo­
cuci6n a los Ecuatorianos,.Ja solemne y profn oda palabra del 
Salvador del mundo, nuestro Señor Je<mcdsto, quien nos brin­
da en ella el remedio de los pueblos desgobernados o ingo­
bernables: la Vm·d(ul os lul'rá libres! El Ecuador tieno hambre 
y sed de verdad y de justicia .... 

Mas no hay ·verdad ni justicia en desconocer que la gran 
mayoria de los ecuatorianos está adherida a la religión cató­
lica, o quiere verla por lo menos respetada y libre. No hay 
verdad ni justicia en anular prácticamente el sufragio popnlaf, 
y convertir el Parlamento en cualquim· cosa monos en la re­
presentación genuina de la opinión, de la volunt;ad, de los .in~e­
reses del pueblo. No hay verdad ni jnst.icia1 ni sentido co­
mún, ni conveniencia en MTcbat.ar a la niñez y a la juventud 
el conocimiento de Dios y de la ley moral en las escueias y 
colegitls! Por consiguiente la H.epública, fuera do los rieles 
de la justicia y la verdad, sin regulador ni válvula de escape 
para el vapor comprimido, es locomotora descarrilada qne ame­
naza precipitarnos en el abismo y hacer allí explosión, ... 

¡Ah! para nuestra_ desventurada Patria ha llegado el mo­
mento crítico de prorrumpir en ese clamor subiime, que hace 
treinta años, un gran patrio~a y excelso estadista de entre las 

'filas liberales lanzó en la vecina república de Oolombia: Re­
genm·aci6n o catást1·oje! Di6 el grito de alarma con penetmnte 
mirada y ánimo incontrastable, y él mismo arrimó el hombro 
a la obra regeneradora, que otros han continuado y qne va 
poco a poco, a ttavés de enormes sacrificios, llevándose a fe­
liz cima; porque la regeneración de los pueblos revolnciona­
rios requiere mucho valor y abnegación, mucho tino, constan­
cia y paciencia, esfuerzos .casi sobrehumanos, y a menudo to- ·~ 
rreutes de. sangre. Mas, entre nosott·os ¡ay! c,quién va a so­
breponerse a los intereses egoistas y mezquinos, a los com­
promisos do parLido, pat·a no pommr nino on la amada Patria 
y sacrificarse por ella1 En vano estoy bwü~:wdoj l?n ~~~ano es­
pm·o, de CUalquiora de lOS ]JUrtido~ polílieo~J (jlltl (HJI lwotla­
mente dividen hoy a la Revública: no 'aso mil, el hombre que 
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ha de ~alvar1a. Y no obstante, Aqué empresa más uigna de 
un pecho geuerosoV .... 

. Eutonces, al lado de V. S. Ilma. junto con todo nuestro 
pueblo tan sinceramente católico, con este mi pueblo aznayo, 

·que V. S. Ilma. conoce, el que a tollo se resigna menos a 
perder RU fe y su religión, caigo de rodillas e invoco al úni­
co, al Divino Redentor y Salvador .así' de Jos individuos como 
de las naciones. Humillada la frente en el polvo, el cora,zón 
palpitante, exclamo con V. S. Ilma., medito sus últimas pala­
bras, ~ las repito dulcemente como un nnhelo y una plegaria: 
A pesa¡¡· tle las pa.~iones de 'los hombres Jesücristo salvárá a la 
Repúf>licn, y lct salvrtrá · cttamlo el mal esté más segu1·o de un 
t1·iunjo <lefiniti·vo sobre el bien. · 

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. Ilma. y Rma. muchos 
años, como lo desea vivamente y suplica a su divina Majestad. 

el muy adicto sufrag·áneo de V. S., afectísimo e ínfimo 
siervo en .Jesucristo Señor nuestro.· 

t )'llanuel )'lfaría, 
Obispo de Cuenaa. 

CONTESTA O ION 
DEL 

:tl~o. y :E.d.r.o.o. Seño:t O'bispo d.e Loje~. 

( 

JltUJtrísimo y .RevM·enclísimo Smiort·: 

CoN MOTIVO de las criticas circunstancias que rodean ac-
tualmente a la República, habéis m·eido conveniente y 

ann Df'CPI'lario comunicar a los Obispos del EcuadoJ, en un 
documento que pasat·ri. a la posteddad como imperecedero mo­
numento de .sabi<lnría y cOL·dura, de celo y patriotismo, vues­
tros recélos, angustias y temores. 

Por lo que a mí toca (y no serán ue distinto parecer, 
estoy seg'uro de ello, mis venerados hermanos en el Episcopado), 
habéis iutPrpretado fielmente mis sentimientos. Si Vos, nnes~ 
1il'O nrnadísimo Metropolit;auo, abL·ig4is en vuestro pecho el 
llohlo y geum·of>O pwpósito do 1>acrilicaros, si menester fuere, 
po1' In par.;; tambié;1 los demás Obispos del Ecuador no vaci­
lni'Íaluou uu punto, con el divino favor, en ofrecer nuestra vida 
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en aras de la paz y conco1·dia de los ecuatorianos, y en derra­
mar gustosos nuestra sangre pa,ra rociar y fortalecer con ella 
el árbol querido de la Patria. t, Qué dicha mayor para el hijo 
que el inmolarse por su madre 7 & Qué gloria más envidiable 
pa,ra el discípulo que la de reproducir fielmente las virtudes 
del 1\'Iaestro ~ & Qué felicidad cow parable con la del cristiano 
que mereciese ofrecer su vida como la ofreció el Salvador uel 
mundo, de quien dijo San Pablo que, después qe haber empa­
pado el infame patíbulo de la Oruz con los raudales de su 
preciosa sangre, estableció en cielos y tierra el· impefio de la 
paz: pacificans per S(tnguinmn m··1tcis Pjus sive quae in Úrris si ve 
quae in coelis sunt ? 

Dos poderosos motivos nos constriñen, Ilmo. señor, a ¡Jre­
clicar incesantemente la paz, a promover con todas nuestras 
fuerzas la paz, a establecer en nuestro amado suelo el reinado 
de la paz; nuestra condición de patriotas ciudadanos, y la au­
gusta Dignidad de obispos catqlicos. 

Oon justicia habéis proclamado que el verdadero patrio­
tismo es virtud eminentemente cristiana. Sí; asi es l¡:t verdad. 
Y por esto, a medida que reniega un pueblo de sus divinas 
creencias, deja de circular por sus venas el sagTado fuego del 
patriotismo, y truécase en estrecho y frío egoísmo, primero, 
y en descarado y criminal antipatriotismo, después. 

Las desvergonzadas frases con qne Schopenhauer proclamó 
a la faz del mundo que no sólo no amaba a su Patria sino 
que ·la despreciaba basta el· punto de a vergonznrse de formar 
parte del estúpido pueblo alemán; las expresiones serviles con 
que, doblada la rodilla, saludó Hegel al conqnistadoL' de au 
patria, dos días después de la batalla de Jena, el rna~ror de 
los desastres registrados en la historia de Alemania, dándole 
los hiperbólicos ti tul os de «alma del mundo, hombre de incom­
parable grandeza, tan grande que desde su caballo había con-

. qnistado y dominaba la tierra, genio· que no podría pm· menos 
de arrancar gritos de admiración))' llegando en su servilismo 
al extremo de augu-rar al ejército invasor de su patria todo 
linnje de dicha; no son conclusiones defendidas únicamente 
por la nebulosa y anticristiana. Filosofía; tmnhiéu Lardos y 
poetas, extinguida una vez en el alma la di vi u a 1 uz th~ la Fe, 
no aciertan a arrancar de sus liras y: laúdes .las l'óbustas, ar­
moniosas e inmortales ' estrofas· inspiradas 'por el patriotismo. 

Y si en ~lemania con la fe se ha extinguido el patriotis­
mo, & quién se atreverá a presentar a Voltaire y Ronsseau, 
oorifeos y padres do la moderna inct'ednlhlad en 1h'aucin; como 
modelos de. respeto, veneración y amor a la patria~ 

Y en nnestroR mismos dins ~no pret(•ndon por ventura, 
las secta,~ secretas, en sus delil'ios de reforma, borra.~ del ma­
pu los linderos de pueblos y naoiones1 y formar de la familia 
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humana·' una !!ola asociación cuyas máximas de Religión sean 
ln 1wg:wión l>rnial do Dios, cuyos principios de moral sean el 
uo t"Jwrlo ltillgtlllo, y cuyas doctriuas sociales em;eñeu el im­
pm,ible eomnnismo, el disociador anarquismo y el destructor 
nihilismo~ Estupefacto de adm~ración y terror ¡.no ha presen­
ciado el mundo la abierta y desvergonzada propaganda de 
antipatrióticas doctl'inas por parte de aquellos que, después de 
haber jurado gtwrm de extenninio al cristianismo, no han va­
cil~do en proclamar, en públicas asambleas y a la faz del uni­
verso, quo In Patria es mera abstracción, que el patriotismo 
es vana quinwra, y qne el venerando pabellón de la patria es 
dt'Spreciahle t,rapo ~ .... El cristiano no manchará jamás sus 
labios con tan execrables palab1·as; el cristiano no envilecerá 
jamás :m alma con tan criminales· sentimientos: el cristiano 
no prostituirá jam.ás su razón con tan groseras y repugnantes 
ideas. 

Y si es necesaria la paz para el desarrollo de los pueblos, 
SÍ ]as naCÍO!l('S no pueden engrandecerse sin }a p,az, y SÍ ]a paz 
ha de coudncirlas cou poderoso empnje pór las vías luminosas 
de la gloria; la paz, en estos momentos solemnes para la Pa-,, 
tria ecuatoriana, 1{1 es necesal'ia no sólo para su desarrollo y 
eng·randecimieuto, no sólo para su prosperidad y gloria: le es 
indispemmbln para la conservación misma de su existencia. 

Qué l f, N o ;vemos, pot· desgracia, que afiladas ya las ace­
radas garras, el Agnila. del Norte ciérnese en cielo ecuatoriano, 
y1 sin desprender ni un wlo· momento la encendida pupila. de 
la codiciada presa, gira ya en los espacios, y, en círculos con­
céntricos ruó~ y má>~ rcdnci(los, espía el instante propicio para, 
cual fululíne::< saeta, hmzarse de un solo ímpetu sobre ella., y 
clavarle las g·a¡·ras, y desgürrarle el pecho, y beberle la sang-re, 
y s:wiarGe ln imJaciable hambre con los ensangrentados des-· 
pojos~ 

Y mientras tanto nuestra infortunada Patria no se apresta 
-ü la lucha, no JH'cpara .las armas del combate, no fija siqu'iera 
la tuimdu én Jos art.mos lazos que le tiende la astuta y feroz 
ave do rnpifia .... 'J'ranqnila duerme la incauta, descansa segu­
ra, <:mt1·égnso &in r~eelo a entretenimientos y juegos!. ... Pero 
& qué dig;o ~ ¡, Ent;J·égm>e sin temores la Patria a entretenimien-'· 
tos, desean~a sost~g-ada, éc!Ja.se .en los brazos de npRcible sue~ 

:ño1.-... Nó; trllbnja, suda, se fatiga, no se da ün momento 
do reposo: pero tmbajos y sudores y fatigas y desvelos, em­
pléa.los en herirse a sí misma, en desgarrarse a sí misma las 
mürañaH1 m1 derramar a tl)l>rtm Les y bañarse éon el bautismo 
do fnt pwpia saugTo! l 

J!Jn ¡m•r;eneia do t:w trié1i;n .Y doloroso espectáculo, ¡.cómo 
no cxelamHr con Vo~J, Ilmo. 81'.: «las expresiones alegres se 
hielan en mis labios; y mi corazón oprimido de tristeza, en 
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vez de frases de regocijo, exhala no ayes sino gritos de do­
lor .... h 

Pero si el trabnjar por la paz es ineludible deber de todo 
ciudadano cristiano es, ademá8, para emplear vuestras veneran­
das palabras, labor mny propia de Obispos católicos. 

No, no esüuíamos a la . altura. de la ·angusta misión que 
se nos ha confiado, ni cumpliríamos como debemos las sagra­
das funciones de nuestro sobrenatural ministerio si nos cansá­
ramos· de prediear la paz, si no· la promoviéramos a todo trance, 
si no estuviéramoS~ dispuestos a sacrificarnos por ella. 

RepreRentamos a Nuestro Señor Jesqcristo en la tierra y 
proseguimos en ella su divina misión; depositarios somos .de 
los tesoros todos comprados a costa de su preéiosíma ·sangre; 
y para esto vino al 'mundo el Hijo de Dios, para restablecer 
el glorioso. imperio do la paz; y los preciosos ft·ut9H de su re­
dención los comp¡·endió. y sintetizó en las dulznms de la paz. 
Los videntes de I"rael al va.ticinar al Mesías t no lo llamaron 
Príncipe de la paz, Princeps pacis? Los ángeles, al cantar ocon 
citaras de oro su nacimiento, .no celebmron la inauguración 
del imperio de la paz: GLOHIA. IN EXO!ilLSIS DEO ffiT f.N TERRA 
PAXf IJ!!S entusia11tas muchednmlJres que, ebrias de jt'íbilo y 
admiración acomp?>ñaban por doquiera al Divino Taumaturgo 
¡,no le aclamaban Autor de la paz: P AX IN ooEiLO E'r GLORIA 
IN JiJXOELSIS f Y la misma divina sangre que empapando el 
el afrentoso marlet·o no clamó venganza como la de Abel sino­
gracia y perdón, ¡,no estrechó con el abmia de la reconcilia­
ción y amor ]a misericordia y la verdarl, la justicia y la paz: 
Mise·ricordia ct Veritas obviltvet•tmt sibi, justi.tia et 1wx oscnlatae 
sunt? No; di9e San Pablo, 1mestro Dios no es Dios de dis­
cordias sino de paz: Non enin! llisscntionis, Dcus sed tJacis. 

Em¡Jero la verdadera paz iw es una tranq nilidad cualquie­
ra; es, según la· célebre definición del Obis¡Jo de -Hipo na, la 
l;mnquilidad basada en el orden: t1·anquillitas onlinis. 

Sin la paz no p'nede ser feliz la familia humana. Pero 
Hi ]os hombres, como seres libres, son dueños de sus actos, 
üstán dotados de pwpia actividad, la paz sflrá imposible mien­
t;ras el onleu nó enderece y dil'ija, sus movimientos, normalice 
y regule sns energías. De otra suerte la· sociedad· humana 
H<ll'ia desconcert.a1la máquina cuyas piezas gimudo sinorden ni 
<lonchwto no sólo no se pt·estariau mutuo apoyo sino más bien 
ohocando a cada paso úna.s con ót.ras, 'rompiéndose y destro­
vltnrlose mutuamente terminarían por volar por los aires con­
vmt.idas en astillas. 

Por esto, con justicia exigíA¡ Ilmo; Sr., qn11 estén sujetos 
lm1 .m.tt6licos a stis Obispos; que- su obediencia no consista 
t'rrlinaruonto ou Íllcliunt· rovol'ento.s la cah<•za. anl;o los infitliblos 
¡n·oeeptos de la fe, y en arl'imar sumiso~S el hombro al sqave 
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yugo de la moral, sino también en seguir dócil y prontamente 
los cons('jos, a<l vertencias y normas que les trazare la Autori­
dad Episcopal en orden a la consecución .de la civilización 
verdaderamente cristiana; blanco al que tiende la acción cató­
lica social. 

Y al mostraeos severo e inteausigente eu reclamar esta 
sumisión no hacéis sino lleva1· a la peáctica las repetidas pres­
cripciones de la Autoridad Snpl'Oma de la· Iglesia, el Romano 
Pontífice. ~Quién ignora las sapiontisimas nn~eñauzas de León 
XIII en esta m:ttm·in ~ 1, Qni6n no conoce las reitiradas y pru­
dentísimas del Pontífice reinante~ Con fec!J.a 11 de junio de 
1905 escribía Pío X, en su encíclica a los ObiRpos de Italiá:. 
«Todas las obras sociales derechamente enderezadas al auxilio 
del ministrrio espiritual y pastoral de la ,Iglesia, y encamina­
das a un fin religioso en bien directo de las al maR, deben es­
tar del todo subordinadas a la AutOridad de la Iglesia, y, por 
cQnsiguiente, a la Autoridad de los Obispos, puestos por el 
Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios en las Diócesis 
que se les ha confiado. Pero aún las demás obras quo, como 
llevamos dicho, se han instituido principalmente para l'ostaurar 
y promover en Cristo la verdadera civilización cristiana, y que­
constituyen la acción social católica, en el sentido oxplicado, 
no pueden concebirse, en ninguna manera, indepmul Í(lll tos del 
consejo y alta dirección de la Autoridad Eclesiást.ieu., ou espe­
cial por cuanto se han de conformar con los prhwipio~:~ de la 
doctrhia y moral cristiana. Ciertamente, l:leHH.~jnu !.oH obras, 
puesta sü condición, han de proceder con In 1:ouvouionte y 
rázonable libe1·tad, pues sobre ellas recae la roflJIOIIflnhilil\a,l de 
la acción, principalmente en materias tempul'n.IIIH y I'IIOIIflnlieas, 
administrativas o políticas, extrañas al miuhd,ol'io lllllt':llnonto 
espiritual; mas como los católicos por enarhola1· In hu.tulera de 
la Iglesia, enarbolan la· bandera de Cristo, o:¡ ~~011 vo11lmtlje que 
de manos de la Iglesia la ree.iban, que la l'g·lmlin volo por su 
1ntachable honor, y que a esta maternal vigilallllln 110 sujeten 
los católicos, a par de hijos dóciles y amot·o~IOH :ó. 

Termináis vuestra carta, Ilmo. Sr., po11dm·n 11üo lo difíeil 
de nuestra situación, lo árduo y penoso do IIIH'HLI'O M:inisterio 
pastoral. Así es en verdad. Pero alióutoos la 1•np~mmv.a que, 
íntimamente unido el Episcopado ecuatoriu.uo, (lolllpurLirá con 
Vos los peligros, las tribulaciones, los eom hnt.oH. 

Levantados, poi- mzón de la angnstn dignidad do qne nos 
hallamos revestidos, sobre todo partido politit'o, lltllhajadores 
de Dios en medio de los puol>los y nnt.ot·izltdoll itd(wpt·«'tos de 
su voluntad, c·on la mirada fija en (11 eiolo ht111ia do11do nos 
encaminamos en eowpaüía de Huo::~Lm. atnn.da ¡•,my, .Y do don­
de esperamos la fortaleza que no C('ja., (ll vu.lot' qtw uo se do-. 
ma y la paci~cia qu0 no se cansa, no cosm:oriiOA! 'do promover 
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la mayor gloria de Dios y el bien espiritual de. nuestros pue­
blos, labrando al mismo tiempo la felicidad temporal de nues­
tros conciudadanos. 

No nos cansaremos de repetirles qne si no hay !lalvación 
posible para el individuo lt~jos de Jesús, tampoco la hay para 
los pueblos. Porque si la felicidad temporal de las naciones 
encámase en los preciosos bienes qne trae consigo la verdadera 
civilización, «no es posible, diré con Pío X, no es posible ci­
.vilización verdadera sin civilización moral y no hay civilización 
moral sin la verdadera religión: esta es una verdad d~mostra-
da, es este un hecho comprobado por la Historia». 

J:i-,nera, pnes~ de la moral cristiana, independientemente de 
la Religión Católica los pueblos no progresan r;ino retrocerlen, 
no 'florecen sino se marchitan, no vi ven sino sncnmben. Y, en 
particular respecto de nuestra Patda, t•azóu tenéis que os so­
bra, Ilmo. Sr., cuando presentáis a la pública excecración; y 
señaláis a la miratia del Ecuador la frente de los que luchan 
por extinguir en las venas de nuestro pueblo la fecundante 
savia del Cristianismo, marcada con el vergonzoso estig·ma de 
traidores a la patria. 

& Cómo no ven, en efecto, nuestros ciegos compatriotas 
que, en su desatentado afán de perseguir a la Iglesia y arre­
batarle la niñez, implantando un sistema de educación ente­
ramente ajeno a toda formación religiosa, dejando sin base 
sólida la moral, y entregando desde muy temprano la jnven~ 
tud en brazos de los vicios, que no pueden refrenarse sin la 
religión, zapan los cimientos mismos del alcázar de la Patria~ 

No dejaremos de proclamar, mientms nos conceda Dios 
un hálito de vitla, estas salvádoras verdades. Y al proclamar­
las muy alto, sin temor ni cobardía; no mendigare_mos el ama' 
popular, no iremos en busca de efímeros aplausos; por toda 
recompensa nos bastará el testimonio de la propia conciencia 
que nos diga: «habéis dado glqria a Dios; habéis cumplido 
con vuestro deber». 

Suspirando Ú11icamente por la felicidad y ventüra de la 
Patria, con infatigable at·dor predicaremos' la paz, la verdadera 
paz, la paz hija del orden y fl'llto rle la justicia, que no pue~ 
de reina.r sino en donde, exigiétidose respeto a los derechos 
propios, princípiase por reconocer y acatar los ajenos. Y si 
los Magistrados de una nac,!ón tienen derechos, los tienen tam-
bién los pueblos. · · 

Y t,qné pide nnestro pueblo~ & Qllé derechos reivindican 
parn sí los cmli 1los millones do católicos ccnatol'ianos' Con­
téntanse cou la libertad: libertad para profesar sus creencias 
católieau, lihcl'tad para (~jcrccr sns (lcrochm; do ciudadanoil. 
& Por qué Jos Poderes Públicos, cm·rando obstiuadamente los 
oidos a tan justos clamores, conservarán y fomentarán en el 
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J;l.Oble pueblo ecuatoriano, en este pueblo, bueno cnal niilguno, 
desconfianzas y recelos, odios inextinguibles, y vellganzas que 
pueden ser horrendas~ 

Est1·emécese de pavor el ánimo al mirar lo· pOl'venir. Los 
Magistrados de la República., cumpliendo .finalmente la. ;sagm­
da promesa de cumplir la Constitución cuyo artículo funda· 
mental reconocA que el Gobierno del Ecuador es r;·epresentativo 
y popular, cual cumi)le a honrados mandatarios, res¡a~ta.rán y 
acatarán la voluntad de sus mandantes, casi en su totalidad 
católicos, y retrol·ediendo del cámíno reeonido desde !Jace al­
gunos años, y que no puede corúlucjr sino a Ja ruiua moral 
y religiosa, politica y social del Ecuador, ¿'Volverán sus mira­
des hacia N u estro Señor J asucristo, Sol d-..~1 mundo, y a los 
resplandores de su divina luz gniarán .la nación por los glo-­
riosos sende1·os de la Civilización ci'istiana 1 O, por el contra­
rio, obstinándose en su- ciego anhelo de descl'istiau izar al buen 
pueblo ecuatoriano, lograrán a la postre su funesto inteuto,­
y extingnhla una vez en el alma de los ecuatorianos la divi-~ 
na luz de la fe, y muerto en su corazón el inefable consuelo 
de la <lsperanza cristiana, y roto el poderoso frtllll) de la cari­
dad, que, a pesar de las injurias, une y estrecha eon los víncu­
los del amor a la víctima con sus verdugos, e, los arra~>trarán 
a los últimos excesos y serán parte para que, eansados do su­
frir, desesperados ele llegar a ejercer jamás sus legít.imos de­
rechos, con la venganza en el corazón, con el flutJr de tig·re 
en la mirada, cou la tea incendiaria o el hacha demoledora 
en la mano, recorran las calles y plazas de nuestras ciudades, 
ensordeciendo los aires con bramidos de hmacáu, saeudiendo 
nuestras instituciones sociales con fnl'ia de borra~;ca, y, a la 
sombra del rojo estandat·te empapado en sangi'e, y a los sinies­
tros fulgores de los fatídicos nombres grabados en rms pliogl.w.s: 
SOCIALISMO, ANARQUISMO, NIHILfiJl\10, :-i.nollándolo 
todo y destruyéndolo todo, siembren el hermoso suelo ccnato· 
riano de escombros, cenizas, desolación y ruinas~ ..... No lo 
sabemos: sólo Dios QOnoce los inexcrntables secretos de lo por­
venir; pero no es necesario sondeados para trazar <le autemano 
nuestra noi'ma de conducta. 

Si despuntara por fin el día en que, cesando el monstrno­
so divorcio del Gobierno con el pueblo ecuatoriano, reconocie­
sen. todos el reinado social ·de N u estro Reñor Jesucristo; al 
frente de nuestro pueblo, y acompañados de nuestros Gober­
nantes rodeados de la flllgente auréola de respeto, veneración 
y amor, que sólo la Iglesia Católica infunde en los síllHlitos 
para con sus Magistrados, penetraríanlOtl o u el L0111 plo Hlll Lo 
d<~l Señor, y doblando la rodilla, y Juntando eon 01 polvo nn<~s­
tra frente, entre nubes de fragante incienso, y eú.11ticos de jú­
bilo, dariamos ·gloria a Dios, reconoceriamos socialmente su 
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incompnrable poderío, aclamaríaiQos su infinita bondad, le ren­
dirimnos gracias por sus hmumerables bc;>neficios, y, a.I son de 
divinas melodías, cantaríamos las inefablf's dnlznras de la paz, 
de aqnolla pnz qne es la dichosa tranquilidad hija del orden. 

Qne si, Dios no lo permita, para nuestra desventura el paci­
fico pueblo. ecuatori3,no, descristianizado ya y en brazos de la 
impiedad y de las desenfrenadas furias de irid6~itas pasiones, 
trocándose de mansa oveja en hiena embravecida; reprodujera 
en nileRtra PHtda lHs salvajes escenas que innnndaron de sang·re 
las calles de París N1 las célebres jornadas de 1848, o en los te­
rrífJcos días de La Comuna, no por esto deiaria de brotar de nues· 
tro.'-J labios el dnlebirno nombre de la paz, 

AnhelatH1o por la paz, y émnloB, a pesar de núestra. peque­
ñez, de los eminentes patriotas que fueron los Agustines, Am­
bl'Osios, Epifanios de Pavía y Leones Mag-nos, emplearíamos 
inwr;t.ro poder, nuestro prestigio, las energías todas de nuestra 
vida en ::tll'Hncnr dd atismo a nuestra Patrin e infundirle nuevo 
vigOl' y nneva vida; en nombre de la paz y por amor de la paz, 
con !a firmeza de qnien posee la verdad, con la serenidad de 
quien cRtá rlispn(w.to a· morir, y con la paciencia y constancia 
del mártir, no~ esforzaríamos en reprodncir los admirables ejem­
plos de enteroza cristiana. legados a la posteridad poi' Gregorio 
VII,· Bonifa.cio VIII y el mansisimo Pío VII an~e los flamantes 
.Flnrique.s, Felipes o Bonapartes, y, sin temor ni cobardía., defen­
deríamos los inalionabks derechos de la Ig·lesia que son los de­
rechos de la JUsticia, de la ci vilizaci6n, del pueblo, de la Patria, 
de Dion. . 

Y si nor~ <'xigiera el Señor para salvar a esta Madre tan 
qw:>rida el rmcriticio de nuestra vida, insculpido en el corazón la 
sentPncia que gravó Monseñor Darboy en su prisión de la Gran·· 
de ~ Roq nctte: ~robm· mentís viri salus, tomando cual Dionisio 
Affr;', Arzobispo do París, en nuestras rrianos la oliva de la paz, 
y con palabras de ternura y amor, presentándole a la embravecida 
n:iuchednmhre, caeríamos como cay6 él, repitiendo entre los es­
tertores de la agunía «Que sea 'nuestra sangro la última qné se 
derrame». 

Cün sentimientos de la más profunda veneraci6n y cordial 
afecto, mé honro en repetirme de Vos Ilmo. Soño1', 'intimo y 
adictísimo siervo en Nuestro Señor Jesucristo. 

t Carlos jlllaría, 
Obispo de Lo,ia. 

Loja, Enoro lfl c1o JDH. 
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CARTA 
DEIL 

:n:rn.o. 'Y' Bd.=.o. S:r. Obispo de ' ruayae.~.uil, 

Y AIJMINlSTRADOR APOS'füf,TCO Dl1l PORTOVIEJO 

.llnstrísiruo y Hoverendh;imo Señor Doctor Don Fedm·ico 
González Snáre~, Dignísimo Arzobispo de Quito. 

Quito. 

llustrisimo y Reverendísimo Señor: 

CuwuNSTANOIAS independientes de mi voluntad no me han 
pel'mitido conteiltar, antes do ahora, .a la impOl'tanto Oarta, 

que Vuestra Señoría Ilm3J. y Rma.., como nnostro Mot.ropolitano, 
ha tenido a bien dirigirnos, a los Obispos del mcnador, Sufragá­
neos do Vnestra,'Señoria Ilma. y Rma. Cumplo hoy este deber 
sagrado, con el más alto aprecio, sumisión y respeto que a Vuestra 
Señoría Ilma. y Rma. profeso. 

ÜOJ?- sobra de razón, Vuestra Señoría Ilma. y Urna., en sus 
uobles,anhelos de paz, nos manifiesta que ahriga ln. r-wg·nridad, de 
que los Sufragáneos de Vuestra Señoría Ilma. y Rnlfl., lwmos de 
cooperar decididamente a la consecución de tan CL'hll;iauo y patrió­
tico propósito. 

Sí, Ilmo. y Rmo. Sfñor, ese es nuestro deber; y tales son los 
deseos ardientes de mi corazón, de ecuatoriano y d(~ Obispo cató­
lico: y, por lo mismo, no puedo por menos qne proti1ovor siempre 
la paz; valiéndome en lo posible,' como hasta la prmmnte, entre 
otros medios justos, do las leyes sabias de la Iglesia., sobre la 
acción socia.! católica.- ¡Quiera Dios concedernos el beneficio 
inestimable de la paz; tan·. necesaria para la prosperidad y el 
engrandecimiento de nuestra a.mada Patria; poro desgraciadamen-

. 'te muy a,lejada de ella, por el trastorno do la mornl, causado por 
tantos elementos de disolución y ruina, que, desde años atrás, 
han venido acumulándose en nuestra sociedad, como justamente 
lo deplora V nestwt Señoría Ilma. ~v I~n1a., o u f;U lwrmosa A.loouoión, 
dirigida a todos 11nestros contpatrioL:w! 

¡Enorme reBponsabili1lacl Lieno :ta prensa irreligiosa, por la 
propaganda funesta de 0sos principios ruinosos, hecha especial· 
mente entro los pueblos de nuestra Oosta! 
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Inútil sería disimular este escándalo, que entre todos los que 
han afligido·~ la lglesia, es uno de los más alarmantes por sus 
consecuenciaR; uno de los maro1·es enemigos 'de la vida de las 
almas; escándalo que se sobrepone a todos los respetos, a todas 
las leyes, a todos log derechos; y que cada día toma mayores pro­
pot·ciqnes. · 

Diarios, hojas sneltas, semanarios, revistas, folletos, novelas, 
otros libros; todo género de publicaciones, multiplican con insólito 
frenesi los ataques a nuestra santa Religión, en sus dogmas, en 
sus misterios, en sus instituciones, en sus enseñanzas; manan tia­
les inagotables do pa.z; de progreso y de ft>,Jicidad. 

No es pequeño el daño que por eso vienen sufriendo, en 
estos pueblos, la fe, la morn,l y el mismo orden social. Asi lo 
prueban, entro otras cosas, los suicidios, los ataques tan frecuen­
tes a la propiedad ajena, a la honra y a la vida misma del prójimo. 

Pam con trarestar tanto mal efecto de las doctrinas nocivas 
de la prensa irreligiosa, no contamos en esta Diócesis, Ilmo. y 
Rmo. Señor, sino con muy pocas publicaciones católicas. Las 
principales son: «El Ecuatoriano» de Guayaquil , «El Hogar 
Ori~tiano ~, «La Antorcha»_, que prestan un servicio inestimable 
a la Iglesia., y dispensan nn: leneficio de granrle valor a la sociedad. 
Y si de vez en cnando se ha publicado en alguna de ellas, algo 
ineonveniente, puedo asep:nrar a Vuestra Señoría lima: y Rma. 
sin temol' de equivocarme, que no ha sido' por falta d~.sumisión 
a la Autoridad Eclesiástica., de parte de los Directores y Redacto-
res. 

Sea esta la oportunidad de rendirles, por parte mia, como 
Prelndo de las Diócesis de la Costa, nn voto de a.plauso y de gra~ 
titud, por el gnmde bien que vienen haciendo, con la difusión 
de las enseñanzas religioS[.j¡S y de la doctrilut,sana, en los pueblos 
de nuestro litoral; pueblos, como los demás de nuestra amada 
Patria., dignoi'J de todo respeto y estimación. 

De Vuestra Señoría Ilma. y Rma., afectísimo y humilde sier­
vo en N u estro Señor Jesucristo. 

t. .Juan )VIarta, {). ]>., 
Obispo de Guayaquil 

y Adrninistrflclor Apos'tólioo de Ponoviejo. 

Gna,yaquil, 6 de Febrero de 1914. 
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RESPUESTA 
DIJJL 

::Cl::t:n.o. y Bd:o::~.o. Seño:r ..&::~>;;zobisp6 
A LA CONTEJSTACION QUID A SU CARTA HA DADO Eii.' ILMO. Y RVD~IO. OBISPO 

DEl GUAYAQUIL 

Arzobispado de Quito. 

Ihrlo. y Rdmo. Señor Dr. Don F'ray Jnan María. Riera, Dig­
nisimo Obispo de Guayaquil y Administrador Apostólico de 
Porto viejo. 

Guayaquil. 
Ilmo. y Rdmo. Señor: 

POR el último correo recibí sn respetable Oontestaci6n a la 
Carta, que dirigí a mis Veuerables Sufragáneos, proponién­

doles· el plan de conducta, que con venia observar para procurar, 
· en cuanto de nosotros dependiera, ~fianzar la paz en nuestra 

República, víctima de n:Jvolnciones y de trastornos. 
Ni un momento dudé de ht cooperación de V. S. Ilina. y 

Rdma. a la realización de mi plan; pUes, como lo ha proclamado 
el Ilmo. y Rdmo. Señor Obispo-de lbarra, yo en mi plan no pro­
ponía nada nuevo, ni cosa algüna do mi propia cosecha: no hacía 
más que recordar las enseñanzas de la Santa Sede, a fin de que 
en el Ecuador la acción social de los cat.ólicos no tuviera otras 
normas de condl1cta, sino las que la mi:oma Silla Apostóllca ha 
trazado a los católicos de todas las Nacion('s civilizadas. 

¡Bendito sea Dios 1 .. .'. j El Episcopado Bcuat.oriano unido, 
concorde, y uniforme en su ,plan de condncta, está dócilmente 
sometido a la dirección del P~pn,, P::~stor de los Pastores, cuyas 
enseñanzas sigue escrupnlosamentt-,, y cuyos consejos acata con 
filial sumisión! Yo espero Ilmo. y Rdmo. señor, que el Oielo 
bendecirá nuestra labor pacificwlora, y que, a pesar de las pa­
siones de los hombres, se dign&rá concedernos tiempos mejores, 
días claros, serenos, hermosos: claros con la clal'idad del orden; 
serenos con la sereuifhul de la jnsticia; y hermosos con la hermo­
sura de la paz! Sí: yo no desespero do la s:i.lvación de nuestra 
Patria; pero mi espemnza no está puesta en Jos hombres sirio en 
Jesucristo, y ¡ ~ólo en J esncristo, cuyo 110m ore< .adorable nos 
salvará! 

Deplora V. S. Ilma., eo11 jusLísi111a t·nzón, los mnehos, los gra­
vísímos, los,terri l>les 111ales, que cltloHm d'ron o 1 lü ,l:qmmsa causa 
a los pneblos; y aplnnflnla laho1· do los pot'iflrli!-ltaH eatólicos para 
contrarestar de algl!JW manera la propag-anda del onor, oponien­
do prensa a prensa, la prensa sana a la prensa desmoralizadora. 
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Recomienda y alaba taJUbién V. S, Ilma. y Rdma, la docili­
dad, con que han sido escuchadas sus amonest,aciones, cuando, 
en virtud de su magisterio esph'itual, se ha visto en el caso de 
hacerlas a los redactores de los periódicos católicos de esa ciudad. 

Ooinprendo. la satisfacción fntima, que el cora;.>;ón paternal 
de V- S. Tima. y Rdma. no habrá podido menos de experimentar 
con semej¡mte conducta, tan digna de buenos católicos. - Al 
elogio de V. S. y Rma. añadiré yo mi elogio: a la recomendación 
de V. S. Ilma. y Rma. asociaré mi recomendación. Cuando, como 
Administrador Apostólico, goberné la importante Diócesis de 
Guayaquil, no cesé de vigilar sobre la prensa pet·iódica, y varias 
veces, en cartas privadas, dirigí advertencias al Sr. D. Ricardo 
Cornejo, redactor de El Ecuatm·ianoj y hago constat· ahora, que 
mis advertencias fueron siempre recibidas con docilidad y pues­
tas en práctica sin resistencia ninguna, lo cual me hizo formar 
un muy alto concepto de la roct.itud del carácter del señor Cornejo: 
hombre que tiene fortaleza para vencers~ a ilÍ mismo, es, en ver­
dad, hombre valiente. Vi?· obediens loquctur t•ictorias~ dice la 
Escritura. Le e; }astan estos hechos a V, S. Ilma. y Rma.; pues, 
aun estando ya V. s. Ilma. y Rma. de Obispo propio de Guaya­
quil, por merlio de V. S. Ilma. y Rma. volvi a luwede al 81'. Cor­
nejo indicaciones, las que fueron acatadas por él, con docilidad 
13jemplar. HnéJgome de tributar este elogio a quien tanto lo 
merece: ¡para ciudadanos como Don Ricardo Cornejo las puertas 
de la Patria conviene que se abran inmediatamente! 

Bien consideradas todas las circunstancias religiosas, políti .. 
cas, sociales y hasta económicas do nuestra República, la prensa 
politico -religiosa, aún con ser católica: y precisamente por ser 
católica, se encuentra en el caso inevitable de hacer freünente­
mente.oposición al Gobierno constituido, por cuanto los .Poderes 
Públicos, inspirados, en mala hora, por un espiritu sectario es~án 
SOCavando las bases mismas del orden ROCinl y van causamlo lllla 
alarmante desorganización moral en todas las clases sociales do la 
República. Las sangrientas escenas de Déleg bastan para eon­
firmar lo que acabo de decir. 

Pero ahí está lo difícil, lo arduo, lo peligroso para la prensa 
político -religiosft: es difícil, es ardno, es peligroso ser oposicio­
nista sin ser revolucionario. El terreno es demasiado resbaladizo 
y aím con recta intenci6u puede uno irse a los extremos. Entre 
la oposición y la revolución hay gran diferencia: la oposicjón ins- . 
ta para que se enmiende lo malo; la 'revolución procura echar 
abajo la autoridad. La oposición cuando es leal ~' desinteresada, 
se apoya en la jnsticia, y no quiere ser nunca cómplice del dere­
cho do insm·rr.ceió11, hase, fmHlamonto y pretoxt.o para to<la re­
volución liberal. - J>or fortuna, la prensa político- religiosa tiene 
leyes y normas íljns n q uó atonmso: esas loyos, esm• normas, son 
loE! Oáno:ues del Ooncilio Plenario Latino- Americano, 
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Gran moralizadora de las costumbres públicas es la Iglesia 
católica: m edítense despacio los Cánones, que sobre la prensa 
periódica promulgó ol Concilio Plenario Latino-Americano, y se 
reronocerá que la Legisladón Ecl~siástica ~s Legislación civiliza- · 
dora, porque es Legislación de cultura, de urbanidad, de. nobleza 
en el lenguaje y de respetuosa dignidad. -Pero, ahí está, vuelvo 
a repetirlo, lo arduo, lo peligroso, de la prensa polílico -1;eligiosa. 

Cuando el crindo del. Pontífice Anás, le dió una bofetada a 
Nuestro Señor Jesucristo, el Maestro divino no le insultó al inju­
riador: no le dijo ni infame, ni vil, ni' miserable, aunque todo 
eso le podía decir, porque todo eso e_ra el criado de Anás: le res" 
pondió con una disyuntiva aterradora, que, cayendo, calmada y 
serena, de fos labios augustos .. de Jesucristo, resuena todav~a en 
la Iglf'sia católica, como una lección de santa fUgnidad y de fil'­
meza sobrenatural; 

La prensa político- religiosa pnéde ser prensa de oposición 
al Gobierno constituido; mas no puede ser nunca prensa revolu­
cionaria. En ]os díRs turbios de la crisis polft.ica, por la que va 
pasando dolorosamente nuestra República, ¡ ahi está el quid de la 
dificultad! · · 

En Europa famosos escritores h.an tropezado en ese q~tid, 
han caído y no se han levantado.. ¡Tan hondo ha sido el abis· 
mo, en que han caído con sus plumas famosas! .... Lamennais, 
el primero que discurrió el sofit-ma de que a lo político no so 
extendía el magisterio y la dirección· do la Iglesia, os un ejemplo 
terrible del fnnesto poder que sobre el alma ejerce la pasión polí-
tica. · ·· · 

La prensa periódica político-religiosa es uno de los medios, 
que emplea la acción social c~Jólica., y, como tal, et~tñ sujeta a la 
vigilancia y a la dirección del Obispo Diocesano, sin que por eRto 
el Obif;po sea 'solidnrio del periodismo político-religioso de su 
Diócesis: para ser solidario sería preciso, en todo caso, que· el 
Obispo contara con la obediencia absoluta e incondicional a su 
dirección. ¡,Será esto moralmente posible~ Genus irritabile va­
tum, solían dP..cir los antiguos. 

En fin, la prensa político-religiosa debe evitar, con sumo 
cni<la<lo, el sübordin.al' la causá de la Religión a los intereses y 
a las conveniencias de un partido político, por bueno que éste 
fue:re. La R(~ligi6n no es lícito que sirva como medio de poHtica: 
eso es sacrilegio, com() dijo el Papa León décimo tercio. 

Siento muehisimo que la salud de V. S. Ilma. y Rina., tan 
necesaria para sus dos Diócesis, siga todavía delicada, y me 
complar.co en suscribirme, esta vez más, de V. S. Ilma. y Rma. 
afectísimo e ínfimo siervo en Nnek!tro Seííor ,Jesucristo. 

-¡.Federico, 
Qnito, 12 de Febrero de 1914, 

Arzobispo de Quito, 
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IMPORTANTE DOCUMENTO 

·Arzobispado de Quito.- S~ñor Dori José. Mnlet, Oura- Pá­
rroco de San Marcos. 

/·r; 
Vene1·ablc Señ01·f ·' 

En la ciudad. 

CoN grande cuidado y vigilancia, observo la lauot· de.la pren-
sa católica periódica en esta Oapitnl; porque estoy conven­

cido de que un periódico bueno hace muchísimo bien a sus lecto­
res, así como un periódico malo causa males gravísimos. Mas, 
~quién es el que ha de calificar de católico a un periódico f & Será 
acaso el mismo redactor del peri6dicof g,St-rán tal vez los suscrito­
red ~Quién será~ .... Bien lo sabe usted, Señor Gura, el único 
que tiene Autoridad para cali.fiear como católico a un periódico, 

_ es el Prelado diocesano, es el Obispo. Togo periodista, que se 
sujeta d,ócilmente a la enseñanza del Prelado, que acata sus indi­
caciones, que respeta su Autoridad, es periodista católico. Si 
un seglar debe proceder así, ~cómo deberá proceder nn sacerdote f 

Yo le concedí a usted permiso para que fundara la Hoja 
Dom.inical: como 'esa Hoja bab.ía de traÚtr uecesariamt•nte de 
asuntos religiosos, así morales como doetrinarios, pidió nsted 
que se nombrara un .Oenso.r ecle¡,;iástico para ella, y el Oensor fue 
nombrado; y al ÜE;,nsor le he reconvenido yo, cuando en la Hoja 

, be notado algo, que no ha sido pl'lldeute ni atinado. Si en lo 
doctrinal hubiera enc"ntrado yo algo digno de censura, me b:abria 
apl'esurado a censurarlo públicamente. 

No quiero que la Ho.fa Dominical trascienda a periódico polí­
tico: debe ser periódico religioso, y, como religioso, pacífico, que 
huela a incienso y nó a pólvora. Por esto, le aconst=~jo a usted 
quo en los Sueltos y en las Noticias sea de hoy en adelante más 
previsivo, más cauto, más prudente, más atinado. Qne el Censor 
lo vea todo y lo pese con madurez. 

un·grave error·ha cundido en _esta Oapital: ese error con­
siste en asegurar que los periódicos políticos católicos en los asun­
tos de política no están sujetos ni a la Autoridad ni a la enseñan­
za del Prelado. Este error lo condenó y lo reprobó ya el Papa . 
León décimo tercio: este error está basado en la t~~oría herét.ica 
de los MODERNIR'l'AS sobro ol origon y la org-nni~1wión de la Igle­
sia, y en su doetrina eitmdttieu do las dos eoHeiPneia:'l, la concien­
cia del creyente, y la c~otwinn(lin •lnl (lintl:ulano: osto m·rot• m; mñs 
funesto, que la opinión liberal de la absoluta libertad de concien­
cia; 
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Ningún seglar, ningún eclesiástico, por docto que sea, tiene 
derecho para fallar magistralmente sobre la catolicidad o hetero­
dogfa de un periódico: ese derecho es pro pi o y excJ u si vo del 
PreJado diocesano. Lo·único que pueden hacer los seghues y 
los sacerdotes es ozJinar, con más o ménos fundamento, con 
mayor o menor conocimiento de causa, con imparcialidad o con 
apasionamiento. · · · 

Todo escritor católico debe evitar los dos extremos, el de la 
prudencia pusilánime y el del celo temerario, como nos lo advier· 
te r.eón décimo tercio en su Encicli<>a Sapientiae christiá·nae, una 
de las más admirables de aquel gran Papa. No pocos, dice Su 
Santidad, nwvidos tle engañoso celo, o lo q·ne sería lJeor, fingiendo 
·unas cosas y haciendo ot'ras, se apropüm ~tn, JJapel que no le8 cmn~­
pete. 

Quisieran que todo en la lgle.sia .se hiciese segú.n .s·u fuicio y ca­
pricho, hast(t el punto 'de que todo lo que se hace de otro moclo lo lle-

··;·van· a mal o lo reciben con tlisg·usto. Estos trabajatl. con vano empeño; 
pero no pM· eso son numos dignos tle rezJrensión que los otros.· Porque 
eso no es seguir la legít·ima Autoridad; sino í1· delante de ella y al­
zarse los pa·rticulat·es con los cargos propios de los magistrados, con 
grave t1·astorno del ortlen que Dios mandó se gttartlase perpet·uarnen­
te en su Iglesia., y que no permite sea violado impunemente por nadie. 

Aunque yo no lo dijera, bien sabe usted que los católicos 
. temerarios se hallan en peligro de ine1:¡rrir en excomunión, cuan­
do, de un modo directo. o indirecto impiden el libre ejercicio de 
la jurisdicción eclesiá.stica, suscitando dificultades a Jos Prela:dos 
o aconsejando, con sofismas especiosos, a los :fieles que desoigan 
la voz de sus legítimos pastores, siempre qne éstos hayan manda­
do alg-una cosa en virtud de la Autoridad, con qne apacientan y 
gobiernan la grey que les está confiada, 

Espero que usted en esta ocasión, como en las anteriores, 
obedetlérá ejemplarmente las disposiciones de su Prelado. 

Dios N u estro Señor guarde a usted. 

t Federico, 
Arzobispo de Quito. 

Quito, 27 de Enero de 1911. 
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EXPO.SIOION 
DEL VENERABLE CAPÍTULO METROPOLI'l'.ANO 

ColVIO personas mal intencionadas, con el objeto de perturbar 
las conciencias católicas, engañar a los fieles y arrancarlos 

de la obediencia debida a la legítima Autoridad Eclesiástica, 
propalan la especie calumniosa de que existe nn cisma entre los 
Sacerdotes y su Venerando Pastor, el Ilustrísimo y Reverendísimo 
Señor Doctor Doq lfEDERIOO GONZALEZ SUAREZ, dignísi­
mo Arzobispo de Quito; los infrascritos miembros del Capítulo 
Metropolitano, para impedir esos males que concitan contra la 
Iglesia Ecuatoriana, los que siempre se han mostrado como ene­
migos de Dios y de su Iglesia, hacemos saber a todos los fieles 
de la Arquidiócesis y aún de toda la República, que no existe tal 
cisma, entre los Sacerdotes y 'el Ilustrísimo y Reverendísimo 
Señor Arzobispo: y añadimos, que toda la Corporación Capitular 
Metropolitana, en conformidad a lo que siempre hemos practica­
do, acatamos y reverenciamos la persona y dignidad augusta del 
Ilustrísimo y Reverendísimo Prelado, y recibimos con rendida 
obediencia todas sus órdenes y disposiciones encaminadas algo­
bierno de la Arquidiócesis y a la gloria de Dios, según aquellas 
palabras de San Lucas en el Capítulo X, Versísulo, 16 : qui Vos 
audit Me auclit, qui Vos spe'i''flit, Me spe1·nit. El que aVosotros 

- oye, me oye a Mí, y el que a vosotros desprecia, me desprecja a 
Mí. 

Los suscritos miembros del Capítulo Metropolitano, reproba­
mos con indignación, todas las injurias, que por la prensa se han 
irrogado al Ilustrísimo y Reverendísimo Metropolitano, con oca­
sión de las últimas publicaciones que ha hecho; y declaramos que, 
habiendo puesto el Espíritu Santo a Jos Obispos para regir la 
Iglesia de Dios, estamos siempre prontos a prestarle la obedien­
cia debida, de conformidad con las doctrinas, normas, y mandatos 
de los Soberanos Pontífices, en particular de León XIII y Pío X. 

Quito, a 10 de Febrero de 1914. 

Ramón Acevedo, Deán.- Alejandro Mateus, Canónigo de Merced. -
Jorge de Angulo, Canónigo de Merced.-Pedro Martf, bhant1·e.-J. Alejan­
dro López, Dar-toraL -Francisco Jijón Bello. - Delfin Cevallos, Maestnqs­
cuela.-Ambrosio Negrete, Penitenciario.-Amadeo Pozo.-A. Het·reria, Te­
,,orero.-León Amable Buendia, Magist1'al.- Luis González Páez.- Carlos 
Rodríguez Muñoz. 

Advortonci.u.- Los H.mos. Sofíoros Canónigos Dr. D. Nicolás A. Snárez, 
Arcediano, Dr. D. Alejandro Cari·en·a D. y D. Teófilo Rubianes, no firman 
esta Exposición por hallarse ausentes. 
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ADHESION 
DEL OLERO DE LA CAPITAL 

AL ILMO. Y RVMO. SEÑOR DOCTOR DON 

DignisJmo Arzobispo de Quito 

LA ALúcuorÓN d~l Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Ar-
zobispo a todos los ecuatorianos de la República y la 

ÜARTA dirigida a los Ilmos. y Rvmos. Señores Obispos de la 
Provincia Eclflsiástica Ecnatoriana, han sido parte para que el 
fanatismo, político y la i'mpiedad sectaria se dieran cita en la 
nefanda tarea de propalar, de palabm y por escrito, la especie 
falsa de un supuesto cisma entre el Ilustrísimo Metropolitano 
y el Olero de la Arquidiócesis. 

Lamentable aberración sería hablar de cisma entre noso­
tros. Fuertes por los vínculos, de la misma fe, que tan estre­
chamente nos unen a los pies de la Oruz de Jesucristo, since­
ramente tributamos el bouor debido a la persona y a ]a dignidad 
augusta de nuestros Prdados, y acatamos con volm~tad sumisa 
sus órdenes y mandatos; sin que jamás hayamos dado al mnn­
d~ el triste espectá.culo de levautar la bandera de la discordia 
entre las ovejas y sus legítimos Pastores, puestos por el Espí­
ritu Santo para regit· la Ig·Iesia de Dios y enseñ?>r la verdad 
a súbditos y a ma¡liRtJ•ndos. , 

Y el ILUtrrÚÍ.·T\10 ;;;;EÑOR GONZÁLEZ SUÁREZ, ya 
corno 0seritor púulico1 ya como Príncipe de la Iglesia Católica, 
ha enseñado en todo Liempo la verdarl; sus obras han merecido 
la aprobación de lu Santa Sede y, muehas veces, se hizo acree­
dor a especiales bendiciones de los Soberanos Pontífices León 
XIII y Pío X, por haber contribuido con sus escritos al triunfo 
de los intereses católicos en el Ecuador. 

Ve1·itas libcrabit vos: «La verdad os hará verdaderamente 
Ubres»' ·dice en sus úlLímos Documentos nuestro Prelado: y 
a todos enseña )a verdad, e indica los medios para salvar los 
escollos que impiden -~ los católicos el cumplimiento de sus 
deberes; para que todos, firmemente adheridos a ln rqca in­
conmovible dol Principo de los Apóstoles, vivamos nnidos eu 
el Oomzón do Josuel'isto, hoguera. do la eari<l:t(l qno no so 
extingue, fnentje de In pnr- que salva a las naeionos. 

Las difíeiles circUIIStancias por las ·qne alraviosa, uetual­
inente el Ecuador, nos ofrecen coyuntura favorable para recha-
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~ar, como en efecto rechazamos, con toda la energía de nues­
tras conciench:~~'<· la:; blasfemias de la pron!,\n impía contra la 
persona adorable de Nuestro Divino Red1~111oi·, 110 mm1os que 
las injurias irrogadas a nuestro dign'tsiu;o Prelado, n eu.ya Au­
toridad vivimos y queremos mOl'iL' fielmente uuidos, 011 cum­
plimiento de uno de los más sagrados deberes que 11mJ impone 
el carácter de Sacerdotes católicos. 

Quito, a 11 de Febrero de 1914;. 

Leonidas M. Baquero L., Oum Canónigo de «El Sagmdo».-Pedro 
P. Borja Y., Canónigo Honorm·io. -Luis R. Escalante, Cwra de Santa 
Bá1·bara. -Angel R. Neiia, Cum de la Magdalena.- J. Miguel Flor, 
Cum de San Roque.- Secundino T. Ortiz, Cum de San Sebastíán.­
Luis L. Tedtn Q., Cura de Santa Prisca.-Pedro P. Escalante, Ou1·a de 
ChimbacaUe.-Luis F. Bucheli, Cnm de San Marcos.-Pedro Luis Cale­
ro, Cum de Zámbiza.-J osé Iguacio J arrín. P1·o- Sec1•etm·io de la Rvma. 
O~¡wia.- José Amadeo Jácome, See1•etm·io de Tempomlidades. -Ignacio 
Maya, Maest1·o de Oei·emonias·.-Luit:J F. San·ade. Octpellán del Noviciado 
de los HH, de las EE. OO.-Amador de Jesus Sánchez, Capellán de los 
HH. de las EE. CC. de «El Oebollar».-J. Timoleón Trujillo, Capellán 

·de los Hh. de las EE. CC. de «San Blas».-Antohio M. Arcos.-Vicente 
Julio Zaldumbide. -Manuel 'Maria Mora.-Pedro P. Espiuoza.-Leonidas 
AguiJar. --:-Manuel R. Venalcázar. - Virgilio Maldonado, Superior de los 
Oblatos del S. C.-Luis F. Martínez, S. 0.- Pástor A. Jarrin. S, b.­
Josa Félix Acevedo, Capellán del Buen Pastor.- José. Daniel Ramos.­
H. Te:rán, Pbro.-José H. Romero y O., O. de la P.-Salvador Salgado, 
Capellán del Hospicio. 

EL CLERO DE !BARRA 
ANTE LA NAOIÓN 

',! ... ~" .. '·.· .. 

' ' '.\'• '\ ' 

L ,,.·, 
LENOS de satisfacción inmensa dimos lectura, en ~ <J pa­

sados, a dos luminosos documentos que publicara el 
Ilmo. y Rdmo. Señor .Arzobispo de Quito, con ocasión de la 
emergencia política actual; y, al ·reflexionar sobre esos docu­
mentos, honra del escritor y del publicista qne los fil'ma, que~ 
damos íntimamente , convencidos de que ellos pasarían a la 
posteridad·, con la gratitud de los ecuatorianos, entre las me­
jores y más acatadas producciones quo salieran de la docta 
pluma del esclarecido .Arzobispo de Quito . 

. , Dignas de Lodo encomio y ue ln ndw profnuda venoraeión, 
esas· publicaciones, no se nos alcanza cómo han podido ser 
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explotadas a mansalva por la prensa disociadoi·a, ni mucho 
menos recompensadas con diatribas e injurias sacrílegas, ante 
una Nación culta y católica como la nuestra. Hé aquí por 
qué h~vantamos nuestra voz, para protestar enardecidos contra 
los virulentos ataques de que el Ilmo. y Rdmo. Señor Doctor 
Don FEDERICO GoNZÁLEZ Su.ÁREJZ ha sido víctima injusta; y 
para hacer presente, una vez más, nuestra adhesión así a su 
sagrada persona, como a sris magistrales y evangélicas euse· 
ñanzas. 

I.~a primera palabra que, en las ·actuales circunstancias, se 
dejó ·oír en la República, después de la Arzobispal, fue la del 
Ilmo. y Humo. Soñor Doctor Don ULPUNO PÉREZ QurÑONE:S, 

. nuestro actual P1·eÜtdo Diocesano. Luego se ha seguido la de 
los demás limos. Prelados Ecilatorianos; y colil~ todas aquellas 
publicaciones secundan, a las claras, la m en te y el corazón del 
Ilmo. Metropolitano, no hay la menor (j,uda de que en e1 Epis­
copado Ecuatoriano, lejos de aparecer divergencia alguna, exis· 
te más bien armonía de acción y pensamiento manifiesta. Y 
para que se vea que no hay tampoco discordancia entre los 
Príncipes de la Iglesia Ecuatoriana y su Olero, los infrascritos 
queremos, por nuestra parte, consignar aquí sincera y pública 
constancia de que el Olero Ibarrense rodea muy de cerca a 
su legitimo Prelado, acatando, incondicionalmente, sus sabías 
enseñanzas, y rindiendo sumiso homenaje a su augusta y ve­
nerada autoridad, como recibida, del mismo Dios. 

Ooúste, pues, ante todo el mundo, que en la Iglesia Ecua· 
toriana ng existe el desacuerdo que se pretende, deseubrir te-, 
merariamento; y que las imputaciones y calumnias propaladas 
}{'jos de socavar, en lo más míuimo, los fundamentos de la 
unidad católica, que la sostienen y vivifican, no han consegui­
do otro l'esultado, que ún nuevo y solemne testimonio de que 
en la Iglm•ia Ecuatoriana, no hay, en rigor de verdad, sino 
1111 solo Rebaño y un solo Pastor, como 16 .quiso el Fundador 
Divino de la Iglesia l 

!barra, Febrero de 1914. 

Francisco. Aurelio Recalde, Deán.-Espiridión A. Rosero, A1'Ciediano. 
-Angel Reyes, Canónigo P.reben1lado. -Nicolás F. Aya la, Canónigo P1·e­
benclado.-A1ejandro Pasquel, Canónigo Pá1'1'0co.-E. Liborio Madera, Da· 
nónigo Teologal y Viciwio General de la Diócesis. - lli. Telésforo Peña­
h,errem, Canónigo Jlfttgist·ral.-Julio A. Andrade, Cctnónigo Penitencictrio. 
-Rafael Valencia Alemán, Canónigo Prebendado y Proviccwio Gene1·al 
de la Diócesis.-l'IIauuol F. Oót·doba, Oanúni,qo Prelii!!Ula.do.-;rose Anto­
nio Merlo, Oanúnigo llonom1'io. -Jos{; Elias Lo yo, Ch¡HJllán del llospi­
taL--Oarlos Amable Echegaray, Bibliotecario. - LniH li)nl'ir¡uo Pérez, Se­
C'I'elariu de la Cnria.- Seguuuo Emilio Acosta, JJl.útJsl'l'o 1ÜJ Ueremonias.-­
Luis Alejandro. At·tnro,. Capelldn de Bethlemitas.-t5egundo Vicente Pon-
ce, Capellán del HorfeUnato. · 
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HORA DE HABLAR 

F UND.A.DA esta humilde revist~ al calor d~ las creencias 
católicas, hemos procurado, durante su ya larga . vida, 

no apartarnos de ellas, e inspirarnos, para escribir, en los idea­
les que nos tiene trazadas la palabra infalible del Evangelio. 

Por eso, olvidados de nuestra pequeñez, hemos tenido 
palabras de protesta contra los desórdenes sociales y los abu­
sos políticos de q ne es teatro la patria ecuatoriana; por eso, 
no hemos dejado de señalar al pueblo los males en que lo 
quieren precipitar los opresores de su conciencia; por eso, he­
mos tenido a gi·ande gloria someter docUmente nuestro juicio 
al venerable y augusto de :Aquellos a quienes el Esp~r·itu Santo 
puso a regir la Iglesia tle Dios. 

Y por eso también, persuadidos de la sublime n)isión que 
le está señalada a la Prensa en la vida de sociedad, hemos 
pedido que sus órganos-diarios,· periódicos o revi~tas- pusie­
ran todo afán en enderezar el criterio público, tan· fácil de 
extraviarse, sobre todo en ciertos periodos turbulentos de la 
vida de los pueblos. 

Desgraciadamente el mayor mal de que al presente 'ado­
lecemos es el de qne faltan desprendimiento y serenidad en 
los que, debiendo ser los voceros y -dirigentes de la pública 
opinión, se encierran en el estrecho círculo de intereses de 
bandería; r~snltando de allí, que se fomentan odios y se ahon­
dan divisiones que, en último término, vuelven punto me:qos 
que imposible la rehabilitación nacional. ( 

Y quien quiera darse cuenta de la postración moral á que 
h'emos llegado, reflexione un momento sobre el extrañó fenó-
meno que acaba de realizarse. · 

* 
* * 

La divina Providencia, que con . infinita sabiduría dirige 
los acontecimientos humanos sin mengua de la libertad racio­
nal, suscita de tiempo en tiempo. ciertos hombres dotados ,de 
una singular organización moral e intelectual, que contribuyen 
a la realización de los designios eternos. Bajo este coi:wepto 
cristiano, creemos en la existencia de hombres providenciales: 
y on ol Ecua<lor hay nno do ellos .... 

& Para qué HOHI urarlo 7 .... ¡l~s tan ·único 1 Discípulo fiel 
de su Maestro Jesucristo, y como El puestó por Dios en este 
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rincón del mundo conio signo de contradicci6n, si es elevado, 
como nuestras_ plateadas cordilleras, el pedestal sobre· que se 
asienta su planta, no han sido pocas las to•·m<1ntas que se han 
desencadenado sobre su robusta frente. Hombre de fe, mim 
los sucesos desde un punto de vista inaccesible para el vulgo; 
desde allí se. espacia esa . mirada que, en ocasión solemne, el 
Pontífice Romano calificó de INTUIOIÓN FELIZ; y si es menes~ 
ter dictar un fallo, los rasgos de su . pluma son tan firmes, co­
mo si se tratara de acontecimientos de ahora medio siglo! -

* * * 

Oon riesgo de lastimar la modestia del Ilmo. Metropoli­
tano, y a despecho de la repugnancia que nos inspiran- las 
alaba11zas a los vivos, hemos tenido qne consignar las lineas 
que preceden, para que se avalore lo que enseguitla queremos 
expresar .. 

pomo se perturba la razón ante el peligro de un inmi~ 
nente naufragio; como se ahogan y pierden los desgarrallores 
gemidos del nav~gante e~tre el fragor de airada tempestad: 
así está perturbado el criterio público en el Ecuador; asi se 
pierden en el vacío los clamores de buenos patriotas que ya 
ven. tal vez irremediable el naufragio nacional. Entre confusión 
tan indescriptible, sólo el trueno es poderoso para hacerse es-

. cuchar: y voz de trueno ha salido de las serenas esferas do 
·mora un Pontífice cuyas ejecutorias no es necesario recordar. 

Declaramos lealmente que la lectura de la Alocuci6n a los 
ecuatorianos y de la Owrta a los Obispos, dirigidas por el Ilmo. 
y Rdmo. Señor Doctor Don Federico· González Snárez en los 
comienzos del presente año, nos sobrecogió. Para estampar 
lo que en esos documentos se contiene, son necesarias la cien~ 
cia de Doctor, la caridad de Padre, la fortaleza de Apóstol, la 
resignación de Mártir .... Y todo eso es el Metropolitano de 
Quito, cuando, lamentándose de la desastrosa condición a que 
se ha reducido la Patria Ecuatoriana, señala a cada uno de 
sus hijos la parte de responsabilidad que le toca, y termina 
con amargo . desaliento, reconociendo que hay males irreme­
diables .. 

. . . . Lanza al rostro del Gobierno la más solemne y auto~ 
rizada reprobación de sus manejos sectarios, le increpa su labor 
aritinacionalista, y le recuerda qne es en vano inyocar el apt>yo 
do los pueblos, para cuya conciencin eutólien no ha habido sino 
opresión en· toda forma. Vnélvese luego a los hijos de la 
Iglesia, y les hace responsables porque, eu defow,¡a de ¡;us de~ 
}:echos, se han salido del orden jerárquico católico eu su labor 
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docente, y del camino de una política cristiana en el terreno 
civil; y es por eso, que, cuando en las montañas del litoral 
flamea la bandera de la venganza, y a su sól:nbt·a se destrozan 
entre hermanos cual salvajes; olvidanse todos de la Patria, y 
con sm1risa necia la miran hundirse, si con ella. han de ~s-
aparecer aborrecidos compatriotas ... : · 

* 
* * 

Parecionos ver la turba de viejos pecadores en torno de 
Jesucristo: odio en el corazón; fuego en los ojos; y una pied1'a 
en cada mano para lanzarla sobre una infeliz delincuente. Se 
endereza el Redentor, que hasta entonces escribía ·algo' sobre 
el suelo, coino ajeno al hervidero de pasiones que bullía en 
torno suyo; y dirigiendo franca mirada a los viejos hipócritas, 
les invita a lanzar esas piedras, pero a condición de que fuera 

·primero en hacerlo, quien se conociera sin culpa ...• El último 
resto de pudor salió a esos rostros, y cayeron de las· manos 
la piedras homicidas, y uno tras otro huyeron d'e la presencia 
del Justo los celosos guardianes de sn Patria y de su Ley; ... 

¡,Por qué los ecuatorianos no hemos abierto los ojos; para 
reconocer que en la ruina nacipnal en que nos encontramos 
todos tenemos culpa, todos tenemos partef .... ¡,Por qué el 
Gobierno no hace callar esas publicaci,ones que tanto le des· 
prestigian, que tanto daño le llacen, con sus ultrajes a las creen­
cias católicas, con sus . doctrinas políticas de necio y trasno­
chado exclusivismo~ .... Por qué los católicqs no hacen franca 
profesión de su fe, acatando, obedeciendo, venerando a aquellos 
que son sus Superiores, sus Pastores, sus Prelados 1 . ,;;-. · 

Ninguno se da de vencido; ninguoo se declara convicto. · 
Todos aparentan recibir con aplauso ·los documentos del vene­
rado sabio, y reproducep en sus periódicos las frases qu,e les 
favorecen, y cierran los ojos a lo demás,·. como si con cerrar 
los ojos consiguieran que los dardos de la verdad no les vayan 
a atravesar el. alma .... 

* . 
* * 

Ya escuchamos el escándalo con que recibirán nuestras 
paJabrás los que con ellas creen vulnerada la augusta Libertad 
de Imprenta .... Ya vemos la sonrisa de lástima con que, por 
toda respuesta, noR onhan al rostro escritos y doetrinas al pa­
recer opuestos a los qne nos ocnpan .... 

Jamá:-.~ putlo•uo:-.~ aeoptar, ou ningún sentido, la libertad 
absoluta, porque eso es contra la naturaleza y contra la razón. 

', 
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El mismo Creador de la libertad de los hombres es también 
el Autor de sus:.i dereohos, e fnfinita es su Sabiduría, para no 
dejar a estos y a aquella sin la línea que les ha de limitar. 
Pueden ser granos de arena los derechos ajenos: esos granitos 
de arena serán valla suficiente para contener los impetuosos 
avances de nuestra libertad .... si es que no se ·ha desencade­
nado la tormenta .... l'ero es que en la tormmha no está el 
orden, no puede estarlo en el libertinaje. Sahts populi s'Uprema 
lex esto: si deveras hay .patriotismo, ahóguense los gritos de la 
demagogia, cúmplanse las aspiraciones del pueblo- ni sobe,rano 
ni esolavo- y bórrense las huellas vergonzosas que en el ros­
tro de la Patria van dejando las groseras bofetadas de nuestra 
incorregible turbulencia. . 

Y ''en cuanto a la actitud d3 cierta preusa conservadora, 
no hay para qué elevarse supra irl quod potestis. El Catecismo, 
el humilde Catecismo está allí, para d,ecirnos que Jesucristo 
fue a los Obispos y no a los periodistas a quienes dijo: Id y 
enseñad; el Catecismo, el humilde Oatecismo está allí, para 
inculcarnos que el cisma es un gran pecado, y que con peca­
dos no se sirve a la Religión; el Catecismo, el humilde Cate­
cismo está allí para reco1·darnos que Honrar pad,re y mallre es 
el enarto mandamiento de la Ley de Dios. 

* 
* * 

No han de ser nuestras reflexiones capaces de llevar la 
·convicción a nadie en los momentos actuales; pero, así y todo, 
creemos que se debe hablar, por moralidad pública y por con­
vencimiento personal. 

Y hablamos por eso, para realizar aoto lle presenoia en el 
humildísimo lugar ,que ocupamos en la Prensa, y declarai·c que 
ponemos sobre nuestra cabeza las enseñanzas del Episcopado 
Ecuat@riano, al que reconocemos como el legitimo representante 
de la Suprema Autoridad Pontificia, Madre y Maestra de la 
verdad católica. 

e . .,C. )Yladera. 
(Canónigo Teologal de la S. l. 

Catedral de Iba1·ra.) 

!barra, Febrero de lDÜ. 
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iVIE YOBIS! 

CoN el titulo de «La verdad y nada más»~ y firmada en 
· mala hora por «Un Católico», circula una hoja impresa 

en la Tipografía «El Grito Liberal». 
Esta. infamante hoja, a~:·)loga a otra que, según se nos 

ha dicho, se ha publicado en Riobamba, es un grito de. rebe-
lión y de cisma; hoja deplorable. . 

El antor de la mencionada hoja se cree honflamente he-· 
rido por la publicación de la Carta qne el Ilmo. y Rdmo. Sr. 
Arzobispo Dr .. Federico' González .Snárez dirige a los llmos. 
Sres. Obispos sns Sufragáneos· Y qué dice el Ilmo. Señor 
Arzobispo en sn Oa·rta? Convencido S. S. de que la paz es · 
el elemento primordial del verdadero progreso, expone a süs 
Sufmgáneos sU inqnebmntable ·resolución de propender eficaz­
mente al mantenimiento de la paz. Atalaya fiel de la inte- . 
gri!{ad de la fe y la>~ buenas costumbres, el Ilmo .. Señor. A1·- · 
zobispo ha observado que algunos periodistas católicos, muy 
fiados . de sü propio criterio, marchan·.· descaminados en su 
actuación político-relig·iosa, prescindente de l~ dirección de la 
Autoridad lDclesiástica. En esta virtud, el Ilmo. Señor Arzo­
bispo, recuerda ante los Ilmos. Suft·agáneos el deber que pesa 
sobre· todo ciudadano católico de conservar incólume el orden · 
jerárquico: de manera que los Obispos sean los que dirijan la~. 
Acción Católica, y los seglares los que deben ser dirigidos.· 

Pues bien, la indignación del firmante de la hoja sube de· 
punto, porque el Ilmo. Señor Arzobispo predica ahora ia ·paz, 
como la ha predicado siempre; y porque ha predicado .la Pll~ 
lo hace responsable de los desafueros y crímenes perpetrados 
por el radicalismo en el Ecuador. Todo esto lo dice en<}ubierto 
con el manto de catolicismo, la.ment.ándose hipócritamente de · 
que la. (londucta del Ilustre Metropol~tai::to veng;:t en mE1ngua_. 
de los principios católicos. Vae vobis l .... «¡.Ay de vosotros, 
hipócritas fwriseos,- <lijo Jesucristo- que amáis tener los pri­
meros .. asientos en las sinagogas, y ser .<~aludados en lJÚblico l » __.r--­

(S. Luc. XI, 43) ¡ Vae vobis l .... Ay de vosotros, malos ca­
tólicos, qne creyéndoos maestros, pretendéis adoctrinar a vues- . 
tros Prelados, en vez de someteros docilmente a las enseñan.: 
zas de los que han sido colocados legítimamente por el Espíritu 
Santo para gobernar sn Iglesia. 

La hoja a que nos ¡•oferimos os ül desahogo más bajo y 
eriminal de pasiones mal J'I.'PI'Íinidaf!; ~~fl nn JHtAqnfn en contra 
(lel Ilmo. Señor Arzobispo; o::~ ol diahóliqo grito de cisma en· 
l;re los católicos del Ecuador, 
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Seguramente hab1íamos guardado sil(mcio, si esa hoja re­
presentara los errores y sentimientos perniciosos de un solo 
mal católico: no merece el h rmor de que se le con teste, ni 
siquiem en forma de refutación. Las publicaciones que como 
la hoja a que nos referimos, llevan en cada letra el estigma, 
dé la rebelión y mala fe, qdcdan de hecho refutadas y anate­
matizadas con sólo ver .la luz pública. Pero tememos, y con 
algún fundamento, que . esa, lwjá arrastre a su modo de pensar 
a varios católicos, euyos principios religiosos se han indiges­
tado en ·cerebros maleados por el tósig·o de concentrado orgullo. 

· Apelar a la ·calumnia para hacer prevalecer el juicio pro­
pio, aunque éste pronunciara la verdad, es un crimen; calum­
niar para hacer triunfar el error, es un crimen horrendo; y 
calumniar a nn Prelado para sembrar el cisma entre sus dio­
cesanos, y esto con la máscara de celoso católico, es un crimen 
sacrílego. ¡ Vaé vobis 1 ¡Ay de vo~otros 1 .... 

El autor de la hoja calumnia con vull:!ar mala fe al Ilmo. 
Señ,or Arzobispo, al decir que ha sostenido en el Ecuador al 
gobierno radical. Confunde miserablemente la actitud firme 
del Ilmo. Seiior González Snárez;. al predicar la paz en medio 
de lln gobierno radical, con las; simpatías al mismo gobierno. 
Una cosa es predicar la paz en medio 9e un gobierno hostil 
a la Iglesia, y otra cosa es ser afecto a un gobierno malo, ·y 
defenderlo. Llamamos. la atención del católico caluinniante 
sobre la serie de escritos que en forma de Protestas, Manifies­
tos, Oficios, Pastoral,es, Alocuciones, etc., ha publicado el Ilmo. 

-Señor G()nzález Suárez en defensa de los intereses de la Igle­
sia. Documentns nutridos de doctrina y de argumentos, escri­
tos sin pasión, y . sí con energía, inspirados solamente en la 
verdad, y que honran a su Autor y a la Iglesia ecuatoriana: · 
estos Doc1imentos hablarán 'más elocuentemente ante la His­
toria, que_ las intemperantes acusaciones brote de mal encubier-
to desp~cho. · 

· El autor de la hoja se lamenta de que la República esté 
eri'poder del radicalismo;.· y luego se lanienta más de que el 
Iln}o. Señor· González Snárez sea Pastor y Prelado en la Igle­
sia ecúatofi.ana, porque a él se deben las desgracias que han 
sobrevenido dutante la dominación ·radical. Sepa el Oat6lioo 
firmante que. rrii1cho mayores qüe los males cat1sados por el 

· radi<,~alismo ~; la Igle::sia ecuatoriana son los males·oQasionados 
por soberbios. y mal lla,n:iados católicos, procurando Ja .escisión 
entre los mismos católicos. · · 

. Mientras al Oat6lico :firmante lo parece qüe el Ilmo. Seño1' 
González Suárez ha errado como Obispo desde el advenimiento 
del 'riidicalis:tpo al Ee.uador, el Jerarca do la Iglesia Universal, 
el Vicario de Jesucristo, Pío X encuentra al Ilmo. Señor Gon­
~ález Suárez digno de regir los destinos de la Iglesia en el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-47-

Ecuador. Mientras Pio X aplaude la conducta franca y apos­
tólica del Ilmo. Señor González Sn4rez, alg,nnos católicos ecua­
torianos encuentran en el Ilmo. Señor Arzobispo un elemento 
pernicioso para la causa católica en el .1ll.cuador. ¡ Vae vobis 1 
¡Ay de vosotros! .... Qné viniera a ser -i'a Iglesia en nuestra 
Patria, si a los ataques de enemigos declarados, se añadiera la 
resistencia: soberbia de algunos católicos que pretenden adoc­
trinar a sus Prelados, en vez de presta.rles humilde sumisión' 
A quiénes dijo Jesucristo: «El que a vosot1·os escucha, a mí 
me escucha; y el que os desprecia a vosot1·os, a mí 'me despre­
ciq.?» (Luc. X, 16). No dijo est~ a los Apóstoles y en su 
persona a Jos Obispos sus sucesores f Por qué esta arbitra· 
riedad de algunos católicos nUestros en creerse éllos los maes­
tros de la, verdad f ¡Cómo resulta cierta la sarcástica frase. 
de. que algunos católicos creen serlo más que el Papa .... 

' No saben estos cató'Iicos libres que aún dado caso que un 
Prelado errara en materia religiosa o político- religiosa, nQ 'son 
los súbditos por católicos que sean, quienes han de fiscalizar 
sus actos f Si un Prelado yerra, tiene su Juez,, el Papa. 

Católicos ecuatorianos, ios que en verdad lo sois, no os . 
dejéis arrastrar por la corriente de erróneas doctrinas emana-

. das de católicos qne respiran el aire mefítico de la reqeldía 
contra sus verdaderos Prelados. Ha llegado quizá el tiempo· 
en que se deslinden los católicos sinceros de los que ¡m~fesan 
el modemismo orgulloso inventor de un catolicismo persona-

. lista, sin sujeción a nadie. 
. Una nueva tempestad, peor que la de los enemigos exter­

nos, entrevemos que amaga contra la combatida Iglesia ecua~ 
toriana: la escisión entre los· católicos. Mas, comprendemos 
que la Iglesia saldrá victoriosa, como siempre, de ."esta ·nueva . 
crisis. Resultará la depuración de la fe y las costumbres; que­
darán g·enninos católicos, los de fe pura, humilde, obediente, 
racional; quienes darán más gloria a Dios que millares de 
católicos orgullosos, de fe pmamente Hentimental y apasionada ... 
Ha llegado el tiempo de que los verdaderos católicos hagan 
profesión pública y franca de adhesión a sus Prelados; par~ 
evitar, de una' parte, las risas de los enemigos declai•a:dos de, 
la Iglesia, y de otra, los avances disociadores del. nefasto 

. l.·'· msma 
Que el autor de «La verdad y nada má~.»; ~studie méjor , 

la verdad; que la beba sin prejuicios en fuentes p'Qms, para · 
que no Út ultraje . miserablemente, p'oniéndola de. epígrafe a 
ün escrito al cual le convlene con propiedad: El er1·or y 1ut­
lla más. 

Un Sacoroofe, 

(De «Hojas Sueltas» de Ibtu-ra), 
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MANIFESTAOION 

DE LA OLA.SE OBRERA DE LA CAPITAL 

LA.s c~NOOIDA.S y dolorosas circunstancias por las cuales 
ntraviesa el Ecuador en la hora presente, imponen a las 

principa,Jes clase~ sociales llamadas a la guarda del orrlen, el 
deber de afirmar resueltamente el imperio . del Bien y de la 
Verdad, fl,partando los obstáculos que a éstos se oponen. 

La clase trabajadora, parte importantísima de la sociedad, 
porción favorecida a los ojos de la Iglesia y del Estado ya por 
el número de personas que la componen, ya por su calidad de 
propulsoras de todo progreso y bienestar públicos, es una de · 
las primeras que debe alzar ,la voz, para hacerse oir de todos, 
hoy que los enemigos de Dios y de su Santa Iglesia, preten­
den. por va.rios medios, engañar y dividir .a los católicos, sem­
brando en ellos el desconcierto a fin de acabar con la unidad 

. que tienen con su legitimo Pastor. 
Por esto,. los infrascritos miembros de la clase obrera de 

la Capital, abnndando en los sentimientos religiosos y patrió­
ticos que nunca hemos desmentido, queremos declarar, como 
en efecto declaramos, nuestra más sincera, completa y decidi­
da adhesión y filial obediencia a las doctrinas, normas y en­
señ'anzas ·del ILMO. Y :&tvro. SEÑOR ARZOBISPO, DoCTOR DON 
FEDER~có GoNzÁLEZ SuÁREz, concedido por Dios para regir­
nos, gobernarnos y enseñarnos, en su triple condición de dig­
nisimo Pontífice, Pastor y . Maestro. 

· En d?cumentos recientes, que guardará con admiración la 
Historia, y que acaban de SN recibidos y aplaudidos por el 
Episcopado, S. S. Ilma. y Rma., elevándose a las alturas se­
renas a donde no llegan las pasiones desapoderadas·, ni el elamor 
de intereses meramente humanos, ha proferido la oportuna y 
sana enseñanza que sal va, la indispensable amonestación que 
corrige, con la autoridad que para ello tiene como . primer Re­
presentante de Dios. 

' Escuchen, pues, con nosotros todos lol'! ecuatorianos, y 
cuantos .no tienen ensombrecida el alma por el error, esas 
verdades ¡•eligiosas y religioso- socialos que obligan a obedien­
cia. Y cesen las aviesas maquinaciones de los hijos de las 
tinieblas, que po1; nada conseguirán romper la infrangible unión 
de los :fiele~ co:Q. ~u dignisimo Pastor, a cuyo ministerio y sa-. . 
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grada persona les tiene vinculados la fe que ilustra, la esp·e­
ranza . que conforta, la caridad, antorcha que conduce a la 
Iglesia a la consecución de sus destinos inmortales.' ·"' 

Quito, 16 de Febre1'o de 1914. 

Manuel Ohiriboga Alvear, José Ígnacio Montenegro, Francisco Bast~­
das, Julio Sáenz R., P1·esülenie de la Sociedad Tipográfica del Pichincha, 
Antonio Sáenz U., Miguel A. Navas, I. Gaspar Salazar, Rosalino Bedoya, 
Juan Francisco Vásconez; Juan· A. Román, Jo~e Antonio Herrera H., 
David Salazar, Miguel Prado Orrego, Presidente de la Sociedad A1·tistica 
e'1ndustrial del Pichincha y Di1·ector del Asilo de Ob1·eros Inválidos, 
Venancio Suárez L., Antonio Mora, Carlos A. Basantes. (Siguen milla· 
1·es de (i1·mas}. · 

' ' 
ADHESION Y PROTESTA 

DEL OLERO DE LA PROVINCIA DE LEÓN 

EL ILUSTRÍSIMO y Reverendísimo Señor Arzobispo habl6 
, en su Oarta a los limos. Señores Obispos de las Dió­
cesis Sufragáneas, y a todos los Ecuatorianos en su Alocución: 
documentos que levantan .más el prestigio de su Autor. Es~s 
palabras fueron· como luz vivísima que se difundió por toda 

·la República, rechazando las -sombras ~e doctrina que habían 
invadido ciertas · conciencias. Por ~sto, los Ilmos. y Rvmos.\ 
Señores Obispos Sufragáneos se apresuraron a proclamar que 
estaban en unidad de pensamiento y de doctrina con el dig­
':r;~ísimo• Metropolitano. ¡Cómo no había de estar unido el 
Episcopado Ecuatoriano, en esta ocasión, en qne el Ilustrísimo 
y Reverendísimo . Señor Arzobispo, clamaba por la paz de 
nuestra infortunada Patria y enseñaba lo mismo· que con tan­
to empeño enseñó el inmortal Pontifico J..~eón XIII 1 

Sin empargo, · se ha dado ol caso de que únos, con dis­
tinciones y reticencias verdaderamente modernistas, y ótros, 
con suposiciones de rrmln fo, so han manifestado extrañados 
de la actitud y palulmw d,)¡ llnnliríHimo Prelado. 

Los suscritos, miomhroH llol Olero secula~ de la Provincia 
de Le6u, cumplioudo 11011 1111 Httgrudo deber de nuestra· con­
ciencia, tenemos a gratulo hom·a manifestar púb~icamente nues-

, 
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trn Adhesión absoluta a la augiista persona del Ilustrísimo Y' 
. Uoverendísimo Señor Doctor Don FEDERICO GoNZÁ.LEZ SuÁ.­
Imz, Dignísirno Arzobispo de Quito, y a sus enseñanzas, y al 
mismo tiempo, lev~ntamos nuestra voz de ·protesta contra 
quienes, en inetiguada hora, se han atrevido a atacar directa 
o arteramente a nuestro sabio Prelado en las actuales' circuns­
tancias. Conste, pues, al Ecuador, que el Clero de la Arqui­
diócesis está con su ·Prelago. 

Latacunga, Febrero de 1914. 

Miguel A. AZvarado, Cura y Vicario Foráneo de Latacunga.-J. Rai- · 
mundo Torres,· Cura propio de San Felipe. -Nicolás M. G1·anda, Cura 
de San Miguel de Leim.-Ai'gel G. Sevilla C., Cura de Aláquez,~Paus­
tino Ca1'1'asco, Cura de Mulaló.-J. Tnlio de la Cadena, Cura de Mula­
lillo. - Pedro Pablo Castellanos, Coadjutor de la Matriz.- Segundo V. 
Hu1·tado, Capellán de los HE;. CC.-Jnan José Sernnnate, Pbro.~ Tomás 
D. Arellano, Cura y Vicario Foráneo de Puji!L - Rosendo F. Dávila, 
Coadjutor de Pujilí.-Oamilo Segovin, Cura: de Cusubamba,-Amable So~, 
sa G., Cura de Angamarca. - Au·relio H. Sosa, Cura de El Corazón.­
Jesé David Pinto, -Cura de. Guaitacama y Vicario Foráneo de Saquisilí.­
Tomás Vergara. Cura propio de Saquisilí. - José Gabriel Donoso, Cura 
propjo de Poa!ó.-Antonio E. Mem, Cura propio de Toacaso.-Angel M. 
Velástegui, Cura de Tanicuchí.- Antonio Eliecm· Ron, Cura y Vicario 
Foráneo de Sigchos.- Césa1· Amable df!l Snlto, Cura _de Isinliví y Guan­
gaje.-Aug?tsto P. Cevallos, Cura de Chucchilan y Pilaló. 

MANIFIESTO 

DEL CLERO DE LA PROVINCIA DE TUNGURAHUA 

CRIMEN, y crimen enorme, seria el cometido por el Clero 
· de esta Provincia de Tungnrahua, si se' mantuviera ca­

llado en las actuales circunstancias en las que el dignísitiw 
Metropolitano, y con él los Obispos del Ecuador han dado sus 
enseñanzas sobre materias tan importantes como son las poli- · 
tico- religiosas. 

Jamás el Clero del Ecuador ha dado el escándalo de ser 
eifnnáLico, y ose honor cabo do un modo especial al do la Ar­
qnidi6cesis. 

U uardadores fieles de esa gloriosa tradición, declaramos 
. Holomnomente, en nuestro propio nombre y en el de ·los püe-
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. blos confiados a nuestra solicitud que veneramos la sagrada 
persona del Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Doctor Don 
Jl'EDERICO Go~zÁLEZ Su.ÁREz, Dignisimo Arzobispo de Quito, 
y que aceptamos de un modo incondicional sus admirables en­
smían~as y que estamos prontos a cumplirlas. 

Al hacer ~sta pública adhesión a la ·veneranda persona 
del Ilustrísimo Señor Arzobispo, queremos también que cons­
te nuestra protesta por las injurias que le han irrogado,. con 
motivo de la Oarüt a los Señores Obispos y la Alocución a 
nuestros compatriotas, . _ 

¡ Plegue a Dios conservar largos años la preciosa existen­
cia de nuestro sabio Prelado, para el sostén: y la defensa de 
la Iglesia y de la Patria, que él. ama con tanto 'ainorl 

Ambato, a 2 de Marzo de 1914. 

Aurelio Va1·ela, Cura y Vicario Foráneo de Ambato.- G. Virgilio 
Nieto, Coadjutor de la Matriz. - Juan B. Egiiez, Capellán del Hospital. . 
-Eudoro C. DávLla, Directo¡•· de la escuela parroquial de San Juan Bau­
tista.- Juan B. Vaca, Pbro.- Adolfo Velástegui, Pbro.-José C. Jara, 
Cura de Santa Rosa .. -Antonio E. Iglesias, Cura de Atocha y Pinllo.­
Mateo M. Mera E, Coadjutor de Atocha. - A. Urcisirio Aguirre, Cura 
de Quisapincha.-Luis Cepeda B., Cura de Pasa.-Grego1'io Palacios A. 
Cura de Pilahuín. - F'mncisco S. Vasco, Cura de !zamba. - Wenceslao 
Izu1·ieta, Cura propio de Tisaleo.-Luis F. López Herdoiza, Cura y Vi­
cario Foráneo de Pelileo.- Humberto Chhiboga, Coadjutor.-A1·cadio Co­
ba, Cura de Patate.-Rafael Ignacio Calderón, Cura de Quero.-Rosendo 
Gallm·do, Gura de Huambaló:- Juan Luis Páez, Cura,de Mocha.- V. 
I/einaldo Ad1·ián, Cura y ·Vicario Foráneo de Pillaro.- A. Elias Grijal­
va, Cura de San Andrés.-Néstm· M. Villalva, Cura de San Miguelito.­
Francisco H. González, Coadjutor de Píllaro. 

ADHESION 
DEL CLERO DE LA VICARÍA FORÁNEA DE CAYAMBE 

AL ILMO, Y RVMO. SEÑOR DOCTOR DON 

FED::E:BJ:CO GONZ.A.LEZ S'O".A.BEZ 

Dignislmo Arzobispo de Quito 

Los QUl!l nlwJo flrtuluuo~, ,Y (iuo portmwemiiOkl a la Vica-
ría J!'otúueu d!l ( Ju,ymn ho, luwemos JtuesJ¡¡·u Ja udhesión 

del Oloro de la Onpit.u.l al lluHJirfsimo y Itoverondisimo Señor 
Arzobispo, y nos udhol'lmos u ella en todas sus partes y con­
ceptos. 
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Por lo ta.nto, aceptamos con .veneración la Jl.looución del 
Ilustrísimo' y Reverendísimo Señor Arzobispo, dirigida a to­
dos los ecuatorianos, como sus Cartas dirigidas ya a los limos. 
Señores Obispos, ya al Clero de la Arquidiócesis. · 

De igual manera rechazamos todo cuanto los impíos han 
escrito contra nuestro Ilustrísimo Prelado por oste motivo, y 
declaramos que siempre hemos estado, · estamos y estaremos 
sumisos a la Autoridad del Ilustrísimo Señor Armbispo (*). 

f, 

Cayambe, 14 do 11m·~o~o il<Y lDH. 

. . 
Luis Oetavio Barreno) Vicario Foráneo y Párroco do Ollymnbo.-José 

Moisés Aguirre) Párroco de Tabacundo, -Rafael E. NliJloJ 1\\,rroco de 
Cangahua.-Ped1·o José _Noboa, Sacerdote suelto. 

ADHESION 
AL ILMO. Y RDMO. SEÑOR DOCTOR DON 

FEDE:R::CCO GONZALE.'Z SU .ABES 

Dignisimo Arzobispo de Quito 

Ilttstr'Ísimo y Reverendísimo Señor: 

EN LAS actuales circunstancias de nuestra República y de 
la Iglesia Ecuatoriana, que os son bien conocidas, tene­

mos por estricto debe·r de católicos, manifestaros· pública y .. 
solemnemente sincera adhesión a vuestras enseñanzas de Pre-

. lado Metropolitano, filial afecto al Padre que en el orden so­
brenatural ·les di6 el Espíritu Divino, y respetuosa, complacida 
admiración a vuestras singulares dotes y virtudes de Príncipe 
de la Iglesia y. de esclarecido ciudadano. 

De nuestra parte, nos aprelilm\amos a cumplirlo, con todo 
el corazón, agrupándonos en torno vuestro, pues que sois para 
nosotros Representante de Nuestro St¿ñoi' Jesucristo en el Go­
bierno de ·su Santa Iglesia, e implorando vu<')stras bendiciones 

, ( *) Todas las VicaríafJ Foráneas do la Arquidiócoois so han adhe­
rido a la Manifestación del Clero de la Capital al Ilmo. y Rmo. Sefíor 

\ Arzobispo. \ (} 
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llenas de gracias, para seguridad de nnostrn fo, HoHI;(Ín tlo nues~ 
tra esperanza y fecunda vida de caridad eriNI;innn ou ol puohlo 
encomendado a vu~stra paternal solicitud. 

Quito, 25 do Febrero do W 1.t, 

Carlos Fernández Madrid, J. Modesto Espinosa, Carlos l'{u·ov. I.J,ull1o 
nes, R. Ponce, V. Manuel Peñaherrera, N. Clemente Ponce, ]!', O. lilllflll·· 
dero, Alberto Bustamante, Mariano Peñaherrera, Jen:ú·o Larrea, ]!\'IIIIOitulo 
Chii'iboga B., Rafael N. Arcos, José Fernández Madrid, Rafael Jluoll(lll, 
Miguel Paez, Pedro Paliares Arteta, C. Camilo Daste, Roberto l'o11oo 
B., Belisario Ponce, Carlos J. Mateus y García, J. M. Garcia Oh., O. 
Cabezas B., Manuel Larrea L., José I. Gangotena Ch., José J.-Barba V • 

... (Siguen muchísimas firmas). 

MANIFESTACION 

DE LA OLA.S:E OBRERA DE IBA~A 

J USTIOIERA, imponente y majestúosa se ~a . dejado ·oír la 
voz de la clase obrera de la Oapital de la República, 

para volver por la augusta dignidad del precla:¡;o Príncipe de 
la Iglesia .Ecuatoriana, Ilmo. y Rvmo. Señor Doctor Don Fe­
derico González Suárez, tan villana, audaz y neciamente ultra-

. jada por desleales hijos de la Patria y peores cristianos.· 
Los nobles ob1;eros quiteños aceptan, una vez más, acatan 

y hacen suyas las luminosísimas )~ seguras ensepanzas del in­
signe M~tropolitano, que asi es sabio como virtuoso, que, con 

, tacto y acierto admirables y de1icadísimos, ha sabido hermanar 
el patriotismo coP. el espíritu evangélico; y que, respetando 
los derechos de la espada, que simboliza el poder y la justicia, 
ha circundado la Oruz en nuestro país,· con una auréola que 
irradia amor y progreso! Ellos, los hijos del pueblo trabaja­
dor, guiados por criterio sereno y práctico, so adhieren a la 
persona sagrada del Pastor solicito, qno ama al pueblo since­
ramente, y que, ajeno a utopías ddíenlas o irrealizabJes-como 
son las de los falsos dem6crnlias- softala a los apóstoles del 
trabajo horhwntes dilal.:uloH y elat'OH. 

Nosotros, loB ol)J'(mm i bat•t·eftoB, nos ufanamos de hacernos 
eco do líi. vov. (lo liiiOHLt•ofl ltot•ntallos de Quito, que ha .. vibra­
do en nuestro~:~ poehoH eon uotas emocionantes 1 & Y como no V, 
si nosotros fnimoB lo~:~ ii.tvo:~:ecidos con las ricas primicias de 
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/ los solícitos y' entusiastas amores que bullían en el pecho epis­
copal del' inolvidable González Suárez 1 .... Ouánto le debe-
mos!.... -

L~ silueta de su gigantesca :figura se dibujará siempre, 
simpática y avasalladora, en los futuros horizontes de nuestra 
fe; como católicos, de nuestro valor moral, honradez y abne-__ 
gación, como Ciudadanos, de nuestros adelantos, triunfos y,. 
engrandecimientQ,. como trabajadores! ' 

Si, con indefinible complacencia secundamos el grito so­
lemne que, escapándose del seno- de la numerosa agrupación 
obrer:t de Quito, ha repercutido, ha tronado en los ámbitos 
de ht República, apagando todas las voces, gritería y barrullo 
de los enemigos del benemérito Arzobispo, quienes no consi-

__ guen otra cosa que aturdir y desconcertar a los. ignorantes, 
a los incautos, a los flacos de espíritu, a los que no nacieron 
para admirar la grandeza, y para dejarse influir· de la ver­
dad que no vacila, de la virtud que gana la cumbre de los 
héroes!!. ... 

Y esa indefinible complacencia hace que podamos vencer , 
la repugnancia que teníamos de protestar contra los que se 
han dado a la criminal tarea de insultar y escarnecer con tor­
pes calumnias, al que es la mejor gloria ecuatoriana; pues 
aun la protesta nos parecía que era honrar demasiado a quie­
nes no merecen otra· cosa que el desdén y el olvido .... 

~Qué puede una ave pequeña, vil y rastrera, contra el 
estupendo cóndor que, hendiendo espacios inconmensurables, 
con donairoso e intrépido vuelo, traza curvas de una realeza 
soberana? 

Quede, pues,, constancia para la His'toria, de que noso­
tros no nos apartaremos, jamás, de la norma que nos traza 
nuestro. Pastor y Pontífice en el campo de nuestras creencias 
religiosas, en el ejercicio do la bien entendida Libertad. Se­
pan nuestros compatriotas que eri. . el inmortal González Suá­
rez veremos, en todo tiempo, un punto de apoyo :firme, un 
estímulo para realizar nuestro, lema: Dios, Patria y Libertad 1 

!barra, Mar~o 11 de 1914. 

José D. Albuja, miembro honorario de la Sociedad de Artesanos, 
J. M. Madera, Isaac A. Acosta, H. Enrique Madera, José Miguel Leoro, 
Presidente de la Sociedad de Artesanos, Luciano Cerón, Vicepresidente, 
Segundo Flores Rosales, Procurador Síndico, Segundo Latorre, Tesore?·o, 
P. Rafael Villalva M., Victor M. Vasquez G., Carlos A. Avellaneda.­
(Siguen centenares de {i1·mas). 
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ADHESION 

Jlu,qt'i'flll'lllo Señor Ar~obispo de Qui(o, Doctor Federico González 
8'11(Í•toz. 

Yo QUI•J he rendido constante culto a los méritos de vues-
tra mrn personalidad; . yo, católico ferviente,. patriota 

aquilatado, dovoto entusiasta de los grandes caracteres, he 
leído siempre con intima complacencia los brote.s de luz, de 
cordura y de ({jemplar abnegación de vuestra docta pluma; y 
por lo mismo habría sido uno de los primeros; a creerlo nece­
sario, en adherirme a las rectas y sabias enseñanzas conteni­
das en vuestra OatJ·ta a los Ilustrísimos Obispos y en la Alo­
cuci6n al Olero y a los Ecuatorianos; pero, ahora que muchos 
compatr!otas lo han hecho, no seré yo quien guarde un silen­
cio acusador de mis principios y de mi decisión por Vos. 

Príncipe dé la Iglesia católica; príncipe, entre los histo­
riªdores de la. América Latina; príncipe de la sociedad por 
vuestras· singulares y excelsas virtudes, celoso, . como· el que 
más, en el cumplimiento de vuestros sacrosantos deberes, no 
despreciais momento oportuno para darnos lecciones de sana 
y saludable doctrina, llenas de cristiana energía. Por eso cuan­
do el liberalismo ateo y perseguidor, desconoció vuestro ascen­
so ·al arzobispado, imitando a Bonifacio VIII, que intimado 
para deponer la Tiara, contestó: «·Papa soy y Papa he de 
morir »7 Vos respondisteis: «Arzobispo de Quito he de ser>,. 

De quebradiza salud, ,como Inocencio III, y como él de 
incansable laboriosidad, sin descuidar ninguno do los arduos 
y complejos asuntos de vuestro sublime ministerio, buscais 
como él en ocios literarios, tregua a las fatigas de un trabajo 
abrumador. 

Vos, varón justo, a quien las alabanzas no envanecen, 
ni las amenazas intimidan, ajeno al temor y a la esperanza, 
sereno, imperturbable, de pie sobre la -Cátedra del Espíritu 
Santo, aconsejando a veces, corrigiendo otras y reprendiendo 

·las más, pero siempre enseñando con el don de la sabiduría, 
la majestad de-L cm·ácter y In eficacia del ejemplo, sois, Ilus­
trísimo' Señor, el lucero üsplendoroso que alumbra la mitad 
del Nuevo 1\Inndo; ln. nHI;r<~lllt mágica que guía nuestros pasos 
en el obscuro y eHmHrlu"l:ulo sendero de la vida; el faro bien­
hechor qne nofl Cllf\('Íia lof\ (~f\eollos donde podemos sucumbir 
y el puerto seguro do u do debemos arribar; el hábil y expe-
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rimentado piloto qué sostiene la nave de la Iglesia en medio 
de la desecha tempestad d~ .las pasiones que amenazan tra­
garla; y, para decirlo todo, el A.postol de verdad y de justi­
cia, que, cual otro Pedro, confirmaríais la santidad de tus doc­
trinas con la heroica y sublime consagración del martirio. 

Amante de la pobreza como Anastasio I; firme e. inque~ 
brantable defensor de la fe y de las buenas costumbres como 

· Gregorio VII ; apasionado de las letras como León X y sa­
bio como León XIII, si por un acto de justicia providencial 
la Tiara ciñera vuestras sienes, no seria extraño que dieseis 
al siglo vuestro nombre. · · 

. Defectos has de tener )lustrisimo Señor y errores 'has de 
cometer también, ya que la perfección está reservada a· la Bien­
aventuranza: sea; pero os pido que perdonéis al último de 
vuestros fieles si se yergue orgulloso de haber nacido en el 
suelo en donde el sol iluminó tu cuna, y que aceptéis sus 
ardientes súplicas al Altísimo por la prolongación de vuestros 
preciosos días, tan necesarios para la paz y la gloria de la 
Pati·ia y de la Religión. 

Vuestro humilde y obediente servidor, 

€1 Coronel fi'guirre. 
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DE 

Monseñor Federico González Suárez 
ARZOBISPO DE QUITO 

SOB~E LA PRENSA PERIODI(~ 

Cn las contiendas por la prensa, cuando loa ánimos. están 
exacerbados, es obra de patriotismo guardar silencio. 

* * * 

oÍas rrrandos ouostiones 'Peligi~aas no se han de arrastrar 
a la tW(J1U(, tJot•iod·íst-ioa, campo que . debiera. esta'l' abierto 
aolammtto a lcM }JO'I'jiadal! . luoltaa políticas. 

j Ojalá quo la 1J1'@tm pM·iátlÜ!lr, política se contuviera aimn~ 
pre. dentro de lon UmUtJII ilol decoro y de la cultura sin 
eokar mano del innulto ;11 ele lct diatriba! . .. 
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* * * 

¿Por qué nos ha de ser perrmitido en el periódioopoÜtico 
lo que nos está vedado· por la educación y la cultura en el 
trato social ? 

* 
* * 

cl:a prensa debé ser escuela de civilización y no de barbarie. 

¡ ::·.··· i: 

C17 l~ IgJ~~ia católica; 
atribuciones exclusivas. de 

. ;.·.· 

* * *' 
• .' 1 

el magisterio y la enseñanza sor, , 
los Obispos. 

* * 
Cn la prensa, en los esm·itores católicos l(t falta de re­
flexión, el apasionamiento en lo que escriben., son funestos. 

* 
* * 

cÍa pren.ya liberal, la prensa radical, causa ·grandes ma­
les; pero talvez los causa mayores la prensa católica, cu?z1,1-
clo 'los redactores ele periódicos, que se jactan de ctto.. 
tolicismo; · no ·se acor¡sejaq con Id ra~ón serena !1 
calmada,· sino con 'la pasión polffica; siempre ciega, 
siempre áescontentaái~a, siempre injusta . 

. ' 

* 
* * 

€sta perseveranoia en· predicar al pueblo la _desconfianza 
lJrt las autoridades; sin hablarles nunca . otro .. lenguaje. que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



el de la sospecha, ti!. flo la 'l't101''Í'Ininación, el del odio, ka 
causado una divis-Mn jn<ojlwtla t!ll· (¡/, tmeblo católico de Quito~ 

ti 

11 " 

€r¡ la obediencia a la A1tliwülml /1/olmdástica tendrán los 
ci~~dadanos honrados una piodm. dtJ toquo, con que distin­
guir," con segwridad, el pe'ri6dioo otttóUoo, tlol que, en rea­
lidad, no lo sea. ,_ 

* * * 
¡.J:os intereses. del parflt:lo, Ecuatorianos, no ·son los in­
tereses de la Patria ! ! ! ..... 

* 
* * 

oÍa influencia q1w sobre las ideas, sobre las· pasiones, · so­
bre las costu~f!tbres' sobre las tendencias y sobre l'as aspira­
ciones de los hombres ejercen los periódicos es poderosa, 
a·vasalladora, decisiva. 

* 
* * 

C¡ 1111ritítlittO t1H ·wn sé1' mistm·ioso, que lleva en sí mismo 
el . potl(ll' d1• In jit.voilltwián, nuyrced a lo vago e indefinido 
de su, ooudlttitl¡¡ o 1/lft.l/(/l't" do .ww individual. 

11 
il lt 

< 

C¡ lcolor ¡•rv : ;¡ h t>if;,/¡f;¡fi;f;ul dol }Wriádioo dtJ su bamdo, 
escuela o 11111 ¡¡,/,¡ i'"l!l!,;¡; ¡;,;¡¡ f11 11111. mAs fo, (Jtutnto le son 

más do.'JOIIIW••id,rª J,." /'!'i ~,.",,." lfiW lo tJHorUHm,· tJOr~[tto, para 
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que· 'la autoridad de un perió_dico sea más .poderosa e 'in.ftu­
.. ya más ·eficazmente én el ánimo ~e los lectores, es necesario 

que el periódico sea anónimo, y· que todos sus artículos 
aparezcan sin firrna· ni nombre de autor alguno conocido~ 

* 
* * 

C¡ periódico lta.laga nuestra inercia intelectual y la fornen­
ta, y, pm· eso, entre los suscritm·es y el periódico se con­
cierta- un pacto o convenio tácito: yo os pagaré un tanto, 
dice el abonado, y vos dadme todo ya pensado, para que yo 
no tenga trabajo de reflexionar ni de pensar. 

* * * 
_.-··· 

.J:as pasiones políticas ciegan a los hombrea y los . hacen 
injustos: el periódico político no defiende siempre la verdad, 
aunque siempre defiende los intereses de su p·artido: todo lo 
subordina a la causa p_olítica que ha abrazado, y fuera de 
ella no hay verdad, virtMd ni patriotismo. 

* * * 

ef:os católicos deben aceptar la situación de la época pre­
sente, en todo cuanto sea compatible con la ·Religión, em­
pleando la prensa pe1·iódica en hacer el mayor bien posible. 

* * * 

Un g1·ave error Ita cundido en esta Oapital: ese error con­
siste en aae,q~trar que los periódicos políticos católicos er¡ 

los asuntos de política no esfán· sujetos ni a la Au-
1 . 
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toridad ni a la enseñanza del Prelado. Flste , error lo conde., ·· 
, nó y lo. reprobó. ya_ el Papa .l~eón décimo tercio: este error 

está basado en la., teoría luwética de los modernistas soqre 
el origen y la organizac·ión do ll~ f.qlesia, y en su doctrina 

cismática de las dos conciencias, la conciencia del creyente 

y la conciencia del ciudadano: milo er'l·or es má~ funesto 
que la opinión Ubm·al de lt~ abtwlnta libm·tad de conciencia . 

·X· 

* .¡¡. 

.. 

Codo escritor católico debe evita1· los dos ... ~xtremos: el de 
.¡;¡;;_y ,')~=:._::;· ·-~,-· 

la prudencia pusilánime y el del celo l~merário. 

~-

* 

.J:o S bumws periódicos 'l'ej'l·enan la audacia de los_ perver'­

sos, . impiden qwJ el mal se JJropague impunemente 'i;· alien­
tan a los qtte combaten· por la verdad. 

* * * 

.J:a' voz de los escritores católicos se teme siempre, porque 
es indepen(Uonto, desintm;esada y enérgica: los favores no lo 
cornpran ni ltul mmenaza8 · la hacen callm·. 

* * * 

.lJien considm·odu.,c¡ todltS las cirmmstancias religiosas, po­

líticas, socit(JloN ;11 lur.vta, económicas de ntto.vb'(t .Rcrníblwa, la 
prensa poUtlt~o ro/.l_r¡io.vn, ann non nm· tlntóU(J(r,, :lf rwooüta~ 
mente por twr 1•al1ilio(f,, :w 1111onoul.nr. t'll ,¡, orttw úunritrr.blo do 
ltacer froou tl/i /tlllltll/.lo o JWHill iá 11 al O ohüwuo oon.'ltitwído, po·r 

· oua1bÜJ lo,v l'odfll'l!.'l .I'·Md/.(tON, luNJil-Ntdo.'l, en mala hora, por 
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un ·· espvtitu' sectario están socavando Zas bases mismas tlol 
· orden social, .·y v.an éau8ando · üna alarmante desorganizaoMu. 
m~ral e·n .. todas,·: las cla~~s sociales de la República. 

*· 
* * 

cf"C{ vren~ct p~~íticot"; ''ff3liftÍ~~a- puede ser prensa ele opo .. 

. slcióri ,al ·-- ierno. constituido; 'ina8 no puede ser nunoa, 
-.. . : .:t, • . . • 

pre!fSCl .~e .. <tt',:,~;~;,~nar1a •. ,, 
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